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EnOR: Esta Oración, obra excelente, 
Que a la memoria de mi Padre amado, 
En el Teatro en Ciencias eminente 
De esta Universidad se ha pronunciado, 
Con acuerdo discreto, y mui prudente 
Oy consagra a Tu Nombre mi cuidado, 
Pues, por todas razones, bien se indicia, 
Que ofrecérsete debe de justicia. 

La memoria de un fino Amigo Tuyo 
De esta Parentación es el motivo, 
Y que no olvidas muerto bien arguyo 
Al que estimaste tan de veras vivo : 
Por la misma razón, también Concluyo, 
Fuera mi proceder con él esquivo, 
Negando a esta memoria la alta gloria 
De ilustrar con Tu Nombre su memoria. 



El Orador, aunque es tan justamente, 
Por sus raros talentos, admirado, 
De Ti favorecido especialmente, 
Te vive agradecido , y obligado : 
Por su ciencia christiana, y sabia Mente 
Esta do&a Oración se ha fabricado, 
Y si a su arbitrio la elección pusiera, 
Lo mismo, que Yo hago, sé que hiciera* 

Dixose ante un Congreso el mas lucido, 
El mas Christiano, Sabio , y Religiosa, 
Al qual, como su miembro distinguido, 
Das Tu cierto realce primoroso: 
Por ua Sabio el discurso proferido 
A otros,Sabios fue Plato delicioso, 
Y por lo mismo , presentarlo es justo , 
En la mesa, SEÍIOR , de tu buen gusto. 

El desterrar de España cierta ciencia, . 
A quien llama el Apóstol ignorancia* 
Fue Asunto manejado con prudencia, 
Criristiandad , Magisterio , y Elegancia:: 
Asunto conveniente a la eminencia J 
De un Do&or ,. a la sabia vigilancia 
De esta Universidad, y que es, arguyo, 
Por ésto, y tu Carácter, proprio tuyo. 

La luz comunicar de fiel dodrina, 
Y ser preservativa sal de errores 
Es de la Universidad Salamantina 
Proprio, aunque toca a todos los Doctores : 

La 



La christiana , Española Disciplina 
En ella se conserva en sus vigores, 
Y tu ciencia, que en esto se desvela, 
Muestra bien, que eres Sabio de esta Escuela, 

En ella con christiano magisterio, 
Fuiste Antorcha brillante, que encendida, 
Comunicaste en todo el emisferio 
Luz , con utilidad mui conocida: 
Despreciaste con ceño grave , y serio 
La ciencia nuevamente introducida, 
Siendo el temor de Dios, y tu conciencia 
Basa fundamental de tu gran ciencia. 

De esta el rico tesoro , que adquiriste, 
A costa de desvelos lo alcanzaste,. 
Aplicarte a estudiar cuerdo supiste, 
Y asi supiste, porque te aplicaste: 
Con el estudio la piedad uniste, 
Que es déla ciencia el mas precioso engaste, 
Pues saber sin estudio, es imposible,. 
Y ciencia sin piedad, vana , y temible. 

De Santos , y cientiíicos Varones 
Madre España, fecunda, y prodigiosa, 
No. necesita estrañas producciones, 
Para dar de doctrina luz copiosa : 
Buscas en esta, y hallas instrucciones 
Sin conocer la torpe , licenciosa 
De unos libros infiel literatura, 
N i , hijo fiel de la Iglesia, su Lectura. 
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• La terrena, animal, del Diablo ciencia, 
Que Santiago el Menor, sabio, condena, 
Y es, fué, y sera de muchos pestilencia, 
Se miró de T i siempre müi agena: 
Sabio christiano , y do&o con prudencia 
Tu exemplo a tu enseñanza hizo mas llena, 
Porque unir el exemplo a la do&rina 
Por ciencia grande, el Cielo la apadrina. 

Por Ministro a Granada destinado 
De tu saber notorias pruebas diste, 
Reóto, integro , y nunca apasionado 
Con christiandad, y honor tu Oficio hiciste: 
Uniencfo la justicia , y el agrado 
Con Dios, el Rey, y el Próximo cumpliste, 
Y laborioso, activo , y diligente, 
Fuiste en todo Fiscal sabio , y prudente. 

Trasladado a. la Corte, en primoroso 
Cumulo de explendor , tu luz mostraste, 
Juez siempre justo , pero mui piadoso, 
De Ministro cabal te acreditaste: 
Al mas pobre , infeliz, menesteroso 
La justicia , y piedad jamas negaste, 
Y en el ósculo suave , en que se unieron, 
La paz , y la justicia en T i vivieron. 

Qual Ciudad , ya en el monte colocado, 
Y por el Rey tu mérito atendido, 
Ni el alto honor te ha puesto deslumhrado, 
Ni tu mucho saber desvanecido: 

Oyes 



Oyes con immutable, atento agrado jj 
Al rico, y al que se halla desvalido, 
Dándote, según Pablo, en varios modos, 
Todo a cada individuo, y todo a todos. 

Ya que a la cumbre del honor llegaste 
Tiempo sera que de estudiar acabes; 
Pero sabes, porque antes te aplicaste, 
Y te aplicas aora porque sabes : 
No es mucho, pues, que a dar salida baste 
A asuntos arduos , y consultas graves 
Tu discurso , sabiendo tu desvelo 
No con ciencia terrena, y si del Cielo. 

Aqui campo espacioso se presenta, 
Por donde dilatarse bien pudiera 
El espíritu , y numen , que me alienta, 
Si ofender tu modestia no temiera; 
Pero , mientras mi atento zelo intenta 
Sujetarse a esta leí , aunque severa, 
A tu Patria, en rendidas expresiones, 
Obsequioso convierto mis razones. 

O ! Galicia feliz ! Madre abundante 
De nobleza, virtud, valor, y ciencia, 
Cielo , en que el Astro de Jacob brillante 
Tiene, por nuestro bien, su residencia, 
Gózate con tal Hijo, ó Madre amante l 
Pues, aunque eres, por alta providencia, 
Reino en todo explendor siempre fecundo, 
Puede este Hijo honrarte en todo el Mundo. 

v 



Y Tu , ó]SEñoR! A quien reconocido 
Viviré, con afeito permanente, 
Y de cuya Bondad he recibido 
Una prueba bien clara , y muí reciente, 
Admite esta expresión , en que he querido 
Mostrar mi gratitud fiel, reverente, 
Y logre, por su Objeto, y su Energía, 
Lo que puede perder por Quien la embia. 

Benigna en tu favor halle acogida 
Esta atenta expresión, por la que anhelo 
De mi fiel voluntad agradecida 
A todos hacer ver el fino zelo, 
Con que, por tu importante, y larga vida, . 
Dirijo humildes votos iizáa el Cielo, 
Para que eterna viva tu memoria 
Honor de España , y de Galicia gloria» 

. . . • • -.. . 
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lLL«°$EñOR: 

B . L M , de V.S. ni."** 
1 

su mas atento, y reconocido servidor 
" ' . • . • . " I ...... 

D. Manuel Calvo de Trágamete, 
y Peñas. 
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DICTAMEN DEL Lie. DON MIGVEL 
Antonio Salgado , Presbytero , Abogado de los Rea­
les Consejos , Colegial Trilingüe , y Catbedr ático 
que fue de Rhetorica de esta "Universidad, Ca­
nónigo antes en la Santa Iglesia Cathedral de Za~ 
mora ,jy aora de la de Salamanca, &c. 

DE orden del Señor Corregidor de esta Ciudad , y 
Juez Subdelegado de sus Imprentas , he leído 
el Sermón que a las Honras del Doctor D. Fran­

cisco Agudo predico el Rmo. Marín del Orden de San 
Francisco. La particular inclinación que tube al Objeto, 
y tengo al Author de esta Oración Fúnebre , podrá in­
fluir no poco en el sublime concepto que de ella he for­
mado. En mi dictamen , lexos de contener cosa alguna 
que se oponga á las buenas costumbres , y Regalías de 
su Magestad , servirá, de instrucción á los que aspiren 
ala posesión de una sólida Literatura ,y de preservativo 
contra aquella superficial que adquirida en ciertos Libros 
perjudiciales, produce no solo Charlatanes ( que seda to­
lerable); sino hombres enemigos del Estado. El Orador 
pintando con la mas viva enérgica eloqüencia la feliz ig­
norancia del Doctor Agudo le predica el mayor Sabio» 
el Doctoir mas instruido , el Hombre de Letras mas Chris-
tiano, el Hijo (por decirlo en una sola frase) mas digno 
de esta Grande Universidad. En este dibujo ha manifes­
tado el Rmo. Marin el lleno de su Ciencia, y la justa 
razón con que le distinguen los verdaderos Sabios, poi­
que en él ha retratado las virtudes que forman el ca­
rácter de los Doctores Catholicos , delineando á su Héroe 
sobre las instrucciones de las Santas Escrituras ,y de los 
mas Grandes Padres de la Iglesia ; y aunque QSZC cuidadosa 
esmero le debe poner á cubierto de las flechas de ía 
critica, acaso no faltarán Censores que le ladren , y arum 
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Le. muerdan > pero sírvale cíe consuelo, que la Censura^ 
cu pluma de un Erudito Inglés , es el tributo que el 
hombre paga al público, por ser eminente. Pero si el 
Author puede con esto consolarse, es forzoso que lo sien­
tan los Literatos verdaderos, por el gravísimo daño que 
padecen las Letras con semejantes Censuras. Yo reputo 
como una de las principales causas de la. decadencia de 
la,. Literatura, el arrojo de estos Sabios ceñudos, y se­
veros críticos v que en todos tiempos se han aparecido 
repentinamente , y que ignorándose la Escuela donde 
cursaron ¡ y

! los Maestros haxo cuya enseñanza apren­
dieran !las Ciencias 3 y ' los años que dedicaron al Estudio, 
no obstantê  -se»-han monst'rádo al Publico con una autho* 
ridad, qual no usaron jamás los mismos fundadores de 
la Filosofía-> y no hai materia sobre qué no decidan so­
beranamente. .Que dolor 1 Quantos ingenios del primer 
orden % y plumas- bien cortadas se estaran- arrinconadas 
por no atreverse á chocar con esta Gente fiera , y 
desapiedada! Pero cortemos el hilo á este discurso, por 
convertirle al Objeto de esta incomparable producción, 
sobre cuya- sabiduría quiero proferir algunos testimonios 
t|iieéititóo'¡el ¡Orador 3 poií no conducirle para llenar 
ccim:píidamente: su asunto. La estimación que siempre hice 
del Doto* Agudo me franqueará esta licencia. 
ongH El en verdad 3 fué un Sabio consumado á todas 
luces i nada ignoraba de quanto constituye un perfe&c* 
Jurisconsulto. Poseía la lengua latina,y la manejaba en 
sus ejercicios, y •materias con Maestría i disolvía con 
prontitud, y solidez las dificultades del Derecho Romano: 
sabia las Leyes del Reyno, y penetraba su espirku s era 
pronto y feliz en el despacho de los negocios mas 
espinosos J no ola especie de Derechos , de Filosofía, 
de Historia, que le fuese desconocida. De todo darán 
la prueba algunos Manifiestos legales que se imprimieron 
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contra su voluntad , y otros que corren manuscritos. Pero 
carecía de todos aquellos fútiles accidentes de los que 
solamente aspiran á parecer Sabios. Solo manejaba las 
adquisiciones que havia hecho en las Ciencias quando 
era necesario, y de aqui nacía el que se creyese carecía 
de aquellas noticias que apetecen los Eruditos. Lo que 
dexó trabajado sobre el Volumen , y el asombroso ejer­
cicio que hizo en la noche del examen de la Capilla de 
Santa Barbara testifican esta verdad. Decía un Sabio: 
Qui puerascit barbarus , stupidus adolescit, matu-
rescit bardus, senescit plumbeus 5 stipes tándem abit 
ad plme$_{%)-•> pero quien en sus años mas tiernos di& 
tan incontrastable prueba de su instrucción en la'Juris­
prudencia : ¿-qué progresos no haría después de estar a> 
locado en el Theatro en que todos son Sabios? 

Los falsos tienen caracteres particulares en que se 
distinguen de los verdaderos , porque estos son humildes, 
sinceros , modestos, alegres, abundan en probidad, son 
fieles á sus Amigos 5 amadores de los Próximos. Todo 
lo contrario sucede en los falsos: como si fuesen Dis* 
ciscipulos de Juvenal, toman por timbre aquella su impia 
máxima 
Aude aliquid BreVibus Gyaris, aut carcere dignum, 
Si \>is esse aliquid. Probitas laudatur, & alget. Sat. r. 

JEllos confiados en el Aforismo del famoso Medico Ra-
mazzini que el Estudio hace a los hombres, melancó­
licos , tétricos 5 desabridos 3 se aproprian un exterior se­
vero ; pero éstos ignoran la definición de la gravedad, 
ó seriedad 3 que daba La Rochefocauld , que la seriedad 
-era un mysterio del cuerpo intentado para ocultar 
iosdefeElos del Espíritu : sequaces de aquella Secta, que 
jcon propriedad llamaba un Erudito el Egoísmo , juzgan 

f̂lí * que 
(a) M. Riberain Enuflar. adPhil. Ins't. 



que nadie sabe sino ellos $ y quando menos como ellos, 
pudiendo adaptárseles aquello que la malignidad aplico 
sin merecerlo á toda una Nación : 

Si quantum lingu<e tantumdem coráis haberent> 
Non foret vGtherea tutus in arce Deus, 

De todos estos vicios de afectación 3 y jactancia vivía-muí 
distante el Doctor Agudo. Sabia que la ciencia corrige 
los defebios del Espíritu humano 3 que engañándose en 
sus Verdaderos intereses, se aficiona mas a la opinion^y 
apariencia que k la Verdad (b). Por eso era en su trato ale­
gre 3 y festivo : entreteníase con los mas pequeños: no se 
negaba á necesitado alguno que le buscase, ya fuese en in­
tereses , ya en consejo : vivió contento con lo poco que 
tubo en los primeros años de su carrera, reducido á la dote 
que le llevo su amada Consorte : toleró con una incompa­
rable constancia la falta de un hijo que hacia sus delicias 
por lo raro de su talento: en una palabra , tubo una vida 
de un Sabio verdaderamente Christiano. Aquel Gran Can­
ciller de Inglaterra Thomás Moro, se quexaba con los 
mas vivos sentimientos (*), de que los negocios le privaban 
de todo el tiempo que debía emplear en los Estudios. La 
narrativa que hace de los impedimentos que hallan en los 
Casados los Estudios , y que daba por razón para mante­
nerse en el Celibato Carlos Sigonio , hace ĉonocer la 
virtud , honor 5 y aplicación con que procedía nuestro 
Doctor Agudo. Separábase todos los dias, sin dexar uno 

ahuti 

(b) Phil. Judsus. 
(*) Dura foris totum feré diem alus impertior, rcliquum 

meis relinquo mihi, hoc est, Hteris nihil. Nempe re verso do-
mura, cum uxore fabulandum est, garriendum cum Liberis, 
alloquendum cum ministris. Qua? omnia ego ínter negotia nu­
mero, quando fieri riecesse est ( necesse est autem ) ne si velis 
esse domui tuae peregrinus, & danda omnino opera est, ut quos 
vita? tuoe Comités aut natura providit, aut fecit casus, aut ipse de 
legisti his ut te quam iucundis firraura compares, ÍES In Utopia. 



ahun en sus últimos años ¡ de el lado de una digna Con­
sorte que amaba como ninguno ; de la compañía de unos 
Hijos que formaban su consuelo í de un Sobrino a quien 
veneraba; olvidaba los negocios de su casa, y se encerraba 
en su Estudio hasta satisfacer a la tarea que se havia pro­
puesto , como si fuese algún Profesor principiante. Ni la 
precisión de su Familia \ ni las instancias de sus Amigos» 
ni su ancianidad , ni su Jubilación, ni su quebrantada sa­
lud le separaban ázsu obligación , que asi la llamaba , por­
que decía, que la aplicación era el mépr de todos los 
met hados que se havign escrito. / 

Tenia pocos Libros , pero selectos , y los precisos 
para alcanzar el alto grado de Literatura a que llegó. Dos 
especies de Gentes hai en esta materia: Unos que se hacen 
el nombre de Eruditos a costa de su dinero, pero con ahorro 
de sus facultades intelectuales ; pues formándose copiosas 
Librerias de Ediciones selectas, y primorosas enquaderna-
dones, no les dan otro uso que el de una vana obsten-
tacion, y adquirir por este medio el concepto de Litera­
tos , no debiendo tener otro que el que se mereció aquel 
famoso Juan Hario , que haviendo juntado tanta multitud 
de Libros , que creyó el Pueblo no se podian ver mas jun­
tos en el mundo, le honró llamándole Juan de Libris. De 
estos ya havia en tiempo de Luciano, pues escribió de pro­
posito un Dialogó, contra mdoctum Ubrorum multitudi~ 
ne tumentem. Otros ( y son los mas, porque cuesta menos ) 
viven contentos con unos brevísimos Compendios, Diccio­
narios, ó Instituciones , que son para ellos el Omnia in 
eo! (c) pues con este solo Libro manejado con economía 
y prudencia, dicen, tienen lo bastante para viajar por 
los Países de las Ciencias mas abstraías Ambos extremos 
son viciosos, porque ni es cierto loqueHuet pretendía, que 
todo quanto se ha escrito desde que el mundo es mundo, 

po-
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podía ponerse en nueve, 6 diez paginas en folio , si cada 
cosa se huviese dicho una vez sola i ni hai tiempo para leer 
la mas pequeña parte de quanto se ha escrito sobre la mas 
fácil materia. De uno y otro extremo vivió distante el Doét. 
Agudo. Su incesante estudio le tubo veces de la mas exqui­
sita Bibliotheca. Con él, y un Ingenio no vulgar, supo ha­
cerse un dignísimo Jurisconsulto, a quien nada le faltó sino 
el prurito de obstentarlo , y de aparentar aquella Encyclo-
pedia que a tantos alucina, en medio de una vida poltrona, 
y pasada entre delicias. El ingenio del hombre , decía Hy-
pocrates (d) , es para las Ciencia^ como el campo para las 
semillas; y asi como éste por mas fértil que sea , si carece 
de cultura y buena semilla, no dará fruto ; asi el ingenio 
por sobresaliente que sea , producirá poco fruto sin el cul­
tivo de un continuado estudio , y semilla de sana d odrina, 
y buenos Libros. Yo contemplo el estudio, y camino que 
andan los Estudiosos para alcanzar la alta cumbre de las 
Ciencias, semejante en un todo á los viages. Sucede pues, 
que los Viageros en unos Mesones solo se detienen á co­
mer , en otros hacen noche ; en unos refrescan , en otros 
descansan de las fatigas del viage. Vén unos, Pueblos al 
paso, en otros se detienen muchos días: pero por ultimo 
buelven a sus casas , y hacen perpetuo asiento en sus La­
res , aprovechándose de las noticias que han adquirido. 
Asi los que estudian, se detienen un poco en unas Artes, 
con otras descansan; en estas gastan los dias , á aquellas 
dan una ü otra ojeada al paso: pero finalmente escogen, y 
se dedican a una sola, que es como su casa, en cuyo be­
neficio y mejora convierten todos quantos adelantamientos 
han tenido en las otras. Mas los Viageros perpetuos, ó lla­
mémoslos Tunantes, siempre van de Mesón en Mesón sin 
quietud, sin casa, y sin hogar. Asi' los Encyclopedistas que 
se aplican á todas las Ciencias , jamás llegan á adquirir el 

per-
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(d) Huane Exajn. delngen, cap. 3, . • -



perfecto conocimiento de alguna; son Cazadores, que si­
guiendo á un mismo tiempo muchas Liebres , no cogen al­
guna 3 según el adagio. 

Con este conocimiento , y tino juicioso estudiaba el 
DoA.Agudo. Sabia callar, sin embargo de que sabia todo lo 
que era necesario; y esta era su mayor sabiduría, y el mayor 
desús elogios. Callar en un tiempo, en que todos se meten 
a Sabios, es fruto de la sabiduría mas perfecta. Para dar á 
entender a los Embaxadores del Rey de Persia la abundan­
cia de Sabios que tenia dentro de si la Grecia, se les com-
bidó á una Academia á que concurrieron todos stts Filósofos, 
Desplegó en ella cada unf> lo mas sutil de sus talentos, lo 
mas brillante de su eloqüencía. Solo uno entre ellos guardo! 
el mas profundo silencio, y admirados de esta novedad los 
Embaxadores, le preguntaron : qué dirían de él al Rey ? á 
lo que repuso prontamente : Decidle que baveis hallado 
entre los Griegos uno que sahex aliar (e). Tan Sabio como 
éste era el Doctor Agudo. Aborrecía á los que sin oportuni­
dad vertían afectadas notÍcias5 y mucho masa aquellos que 
querían hacerse Sabios por otros caminos que los que nues­
tro Orador describe en esta doda Oración. Ella me dispensa 
de hablar masen este asunto, que por ser de la mayor im­
portancia , y gravedad , debería no dexárse de la boca de 
los que enseñan. Por lo mismo creo, que la feliz ignorancia 
del Do&or Agudo es el mas seguro camino de adquirir una 
verdadera Sabiduría, y este su elogio el convencimiento mas 
seguro de que fué Sabio consumado. 

Pero me he dilatado demasiado, y asi concluyo5 qué 
es mui digno de la luz pública, salvo siempre el mejor, y mas 
sano dictamen. Salamanca 3 y Agosto 4. de 1777. 

Lie. Miguel Antonio Salgado. 

(e) Bac.de Verukm. de aug, scknt, m.* 
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LICENCIA DEL SEñOR JVE Z 
Subdelegado de Imprentas. 

ON Juan Pablo de Salvador Asprer Gual, y Ferrer, 
Señor del Honor de San Martin , y la Rubira, 
Alférez Mayor, y Regidor Decano de Villa-

franca de Panades, Corregidor , Capitán á Guerra, y 
Subdelegado General de todas Rentas Reales, y Servicios 
de Millones de esta Ciudad de Salamanca, su Jurisdicción, 
y Provincia por S. M. (que Dios guarde ) y Juez Subde-
gado de Imprentas en ella &c. 

Por el presente concedo lfcbncia á qualesquiera Im­
presor de esta Ciudad , para que sin incurrir en pena al­
guna pueda imprimir, é imprima el Sermón de Honras, 
cuyo titulo es: La Sabiduría del Siglo concernida de 
Necedad, ó Elogio de un Sabio en lo mismo que j^noro: 
dixolo en la Real Capilla de San Gerónimo de la Univer­
sidad de Salamanca el dia quince de Julio próximo pa­
sado , en honra del difunto Doólor Pon Francisco Lo­
renzo Agudo de Pedraza, de su Gremio , y Claustro, 
Cathedratico de Prima Jubilado , y Decano de la Fa­
cultad de Leyes , el Rmo. Padre Mro. Fr. Joseph Marin, 
Franciscano , Lector Jubilado, Do&or, y Cathedratico 
de Vísperas de Theologia de la misma Universidad : me­
diante á haverse reconocido de mi orden , y no con­
tener cosa que se oponga á nuestra Santa Fe Catholica, 
buenas costumbres , y Regalías de S. M. y fecha que sea 
la Impresión se debuelva el original al Oficio. Fecho en Sala­
manca á trece de Agosto de mil setecientos setenta y siete. 

Salvador. • < 
Por mandado de su Señoría 

_> 
Manuel Francisco Montero 

y í erez¿ 
• 



DICTAMEN DEL Dotl. D. JVAN JOSEPH 
Rodrigue^ Biedma, del Gremio ,jy Claustro de la 
universidad de Salamanca , y su Cathedrático de 
Propiedad de Lugares Theologicos , Colegial en el 
Militar (vulgo del Rey ) del Orden de Santiago de 
estaZSniversidadi&c* t < 

• ' : ¡ I • • • ' . • • . " • • ' < : i 

EL Señor Lie. Don Antonio Piñuela y del Gremio de 
esta Universidad , Canónigo Dignidad Arcediano* 
Titular de Salamanca,Gobemador, Provisor,y V i ­

cario General de este Obispado ','• remite á mi Censura la 
Oración que en la CapiMpde S* Gerónimo , dixo ert el dia 
quince de Julio del presente año, el RmaP. M. Fr. Josepbt 
Marin , del Orden de la Observancia de N . P. S. Francisco,' 
Do&orJTheologo , y Cathedratico de Vísperas de Theo-
logia á f esta Universidad., a la buena memoria del Sr.DoéL 
Don Francisco Lorenzo Agudo , de el mismo Gremio , y 
Claustro, y Cathedratico de Prima Jubilado de Leyes; y 
a-ttngpe para su comjpleta aprobación bastaba saber que se 
predico en la Capilla de San Gerónimo á los Do&ores 
y Maestros de este General Estudio, cuyo delicado gusta 
lejos de notar cosa que disonase atan Religioso, p ió , 
y doclro Auditorio ,. quedó lleno de satisfacciones , que 
se manifestaron en las extraordinarias generales expre­
siones de elogio , y deseos de que se dé ala Prensa, 
para gozar todos despacio aquel deleite , que la afluencia, 
velocidad , y graciosa viveza natural del Rmo. Orador, 
apenas les dexó gustar ; no quiero esta vez que me ha 
tocado el oficio de Censor, ceñir este encargo á la expre­
sión sola de que no contiene cosa contra la Fe, y buenas 
costumbres. ,. . , 

Pareceme corto elogio para un Sermón lleno de pri­
mores, dodo, erudito, oportuno, eficaz, religioso, pió, 
útil, perfe&isimo, y en su linea, original; obra de undodo 

T f f Com-



Compañero, tuya basta erudición, y diestro manejo cti 
su Magisterio, en el Pulpito, y en la Cathedra han mere­
cido los aplausos, y admiración de quantos.literatos le lian 
oido Españoles.,. y Estrangeros, siendo cada uno conduc­
tor de su fama por el Orbe , y testigo fiel de no estar la 
instrucción, buen gusto , habilidad , sanaTheologia$ y 
perfecta Oratoria desterradas de nuestras Universidades 
Españolas; ¿Orno sucedió en el Capitulo General de la Re­
ligión Franciscana, que se celebró en Valencia año de mil 
setecientos sesenta y ocho, donde el Rmo. Marín propuso 
para la disputa, y defendió con universal aplauso ciento; 
sesenta y siete Conclusiones, im^obándo las perjudiciales 
doctrinas de\Probabilt$mo> La Atrición Servil,y Re­
gicidio ,-y Tiranicidio que v i , y reconocí de orden del 
Juez Subdelegado de Imprentas, y auxilió ( no comoPre-
sidente, sino como Compañero ) el Rmo. P. M. J^Bredro. 
Otero, Astro brillante de esta Universidad, y Maestro de 
nuestro Sabio Orador; y bebiendo éste su espiritu,como otro 
Elíseo el de Elias, le manifestó de lleqo en el grande*Sjer~ 
mon de San Juan Capistrano, que predicó en el mismo, 
Capitulo 3 y se imprimió varias veces, y se tiene como 
precioso testimonio de su erudición. 

Pero donde voi ? Si huviera de referir quantos par-; 
dallares motivos tengo para elogiar <• este doSto Varón, 
ofendería su modestia , excedería el oficio de Censor , y 
dilataría la impaciencia , conque se desea en el público 
esta Oración, que sola basta para formar el juicio mas 
cabal de su Autor. En ella aparecen los mas vivos senti­
mientos de un verdadero hijo de la Iglesia , que viendo 
a su amada Madre afligida con la invasión de una mul­
titud de enemigos libertinos, domésticos, y estraños, pro­
cura su alivio , y asegura su tranquilidad , preservando de 
el contagio á esta principal Universidad de estos Reynos» 
cuya fé constante, y solidez de doctrina ha sido desde 

su 



su erección fuerte apoyo de la Religión Catholica. Pinta 
con la mayor viveza la. necesidad de ocurrir á este daño 
que cunde por todas partesv dando bulto á las sombras, 
ó fantasmas de las nuevas perjudiciales dodrinas 9 que 
con mascara de ilustración captan , confunden, y fasci­
nan inumcrables espíritus 3, cuyo desordenado apetito de 
saber, los conduce al abandono de ía verdadera sabiduría, 
de la Religión, y de el Estado :. Y proponiendo como 
exemplo de moderación Christiana al Señor Doólor Agudo, 
en su crianza, educación , Estudios, Grados , Empleos, 
trato. Religión, vida j ^ muerte,, refiriendo con verdad 
sus virtudes y buenos^emplos j reprehende, abomina, 
y detesta con autoridad , viveza , constancia , y valentía 
ía nueva literatura carnal, artificiosa,, mortal, perversa, 
escogjjfda, hechicera é infernal,, que introduce el desorden 
en las costumbres, en el Estado , y en la Iglesia. 

Todo* esto, y otras infinitas cosas que tenia qué 
idécir sobre este^ Sermón , y advertirá qualquiera que le 
leadme persuade , que el referido Señor Provisor puede 
dar licencia para que se imprima y publique , y con ella 
un grandia a los verdaderos Literatos. Asi lo siento: En 
este Colegio Militar del Rey de la Universidad de Sala­
manca á 15. de Agosto de 1777. 

Doffi. D.Juan Joseph Rodríguez, 
Biedma. 

• 
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L I C E N C I A D E L I SEñOK P R O F / W R , 

N O S el Lie. Don Antonio Piñuela, de el Gremio 
de esta Universidad , Arcediano de Salamanca 
Titular Dignidad, y Canónigo de la Sta. Iglesia 

Cathedral de esta misma Ciudad , Provisor , y Vicario 
General de ella 3 y su Obispado; y uno de sus Goberna­
dores, SCC. . ! — 

Por quanto de nuestra orden, y mandato ha sido 
vista , y examinada la Oración Fúnebre, que en Honra 
*le el Do&or Don Francisco Loirnzo Agudo de Pedraza, 
difunto, de el Gremio, y Clausffo que fue de dicha Uni­
versidad , su Cathedratico de Prima Jubilado, y Decano 
de laPacultad de Leyes , dixo el Rmo. P. Mro. Fr. Joseph 
Marin , Franciscano, Ledor Jubilado , Dodor , yjCathe-
dratico de Vísperas de Theologia de la misma Umversi-
dad, en la Real Capilla de San Gerónimo , c 1 dia quince 
de Julio de este presente año : Declaramos, no contiene 
cosa que se oponga á nuestra Santa F e , y buenas cos-
sumbres. Dada en Salamanca a diez y ocho de Agosto de 
nxú setecientos setenta y siete años, / i i ; i: 
-•i ... ; • n - : i n l ' • ~ . : i " ' ' ' i •••• -

L i e , Don Antonio 
P ime la . 

• •• • . • - • . 

• 

i 

Por mandado del Señor Provisor Gobernadoií 

Antonio Pere^ 

-
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A P R O B A C I Ó N D E L Kmo. P , M , F r . I S I D O ñ Q 
Alonso 9 Amaestro' General de la Religión J e S . Be­
nito ^ del Claustro i y Gremio de la XJnhers idad 
de Salamanea, Abad que fue yy Regente de los Estw* 
dios del Colegio de S . Vicente de dicha Ciudady & c . 

' . . • 

O N especial gasto , y complacencia oi la Oración 
Fúnebre, que en las Exequias del Dóétor Don 
Francisco Agudo, del Gremio y Claustro de la 

Universidad de Salamanca, y Cathedratico de Prima . en 
la Facultad de Leyes, digo el Rmo. P. M. Fr. Joseph Marin5 
Dodor Theologo de la misma Universidad, y Cathedra­
tico de Vísperas. Y como si no huviera sido bastante para 
mi haverla oído , me la remite el Señor Don Joseph de 
Cacergs , Cancelario de la misma Universidad a para que 
ía lea con cuidado , la Censure., y diga públicamente el 
Di<5tamen que forme de el la, mandandoíne que haga al­
gunas reflexiones sobre la importancia'de su asunto. Bien 
conozco, que eran menester unos talentos, como los del 
R.Orador, para hablar con generalidad en una materia, en 
que el menor desliz de la/pluma ipondrá en armas á los 
helios espiritus del siglo de las / w m , que no pueden su­
frir la verdad , aunque se diga con la mayor abstracción, 
porque creen, que va dirigida a ellos, fundados en la facili­
dad con que pueden aplicársela á si mismos. N o obstante, 
aunque no tengo las luces necesarias para hacer con acierto 
lo que se me manda, tengo bastante animo para empren­
derlo á lo menos. j btt 

A la verdad, la Oración tiene la pública aprobación 
de los Profesores del Evangelio de Jesu-Christo ; y secre­
tamente no pueden menos de haverla aprobado ahun aque--
llos mismos que siguen las máximas de Voltaire , si con­
sideran las cosas según el didamen de la razón, y no según 
la sugestión de las pasiones. Y o por mi parte, no puedo 

me-



menos de dar á Dios in finitas gracias, de que en estos in^ 
felices tiempos haya hombres fíeles á la Gracia , y al Evan­
gelio que profesan, y capaces de oponerse v iva, y eficaz­
mente a los progresos del libertinage , dando lecciones á 

! los menos cautos 5 para que no se dexen seducir, ni beban 
incautamente el veneno, que los Adaestros del error les 
presentan tantas veces, lleno de una dulzura aparente. E l 
Rmo. Marín, siguiendo el Plan de N.S.PiPio V L emprende, 
baxo la idea de la sabia ignorancia del Dodor Agudo , una 
especie de Apología, contra los Sabios del siglo- presente, 
conocidos, bajo el especioso nombre de espíritus fmr tes i 
haciéndonos una pintura desús máximas,y manifestán­
donos , que son unos falsos sabios r unos hipócritas de 
la sabiduría, 6 unos meros sedüótores, que ofuscados con 
ligeras apariencias, é imbuidos de lo que ellos llaman 
bello modo de pensar , hablan , razonan, y discurren se­
gún la carne, haciendo el apetito el primer papel en sus 
razonamientos; de manera, queatropellan las leyes mas 
santas, y canónicamente establecidas , tratando de//^.wj, 
y á t fanáticos álos que las siguen , y pradican. 

E l asunto,, no puede ser mas oportuno para pintar 
a un Sabio verdadero , queignoró loque solamente po­
día; servirle para- vivir destempladamente : ni mas necesa­
rio en el siglo diez y ocho , que parece estaba reservado 

iAdTim..para el cumplimiento del terrible oráculo del Apóstol ; 
!*,'***r,^° siendo nosotros mismos testigos, deque cadadia se sus­

citan hombres, que noí pueden sufrir la sanadodrina , que 
no. quieren oir sino lo que lisongea sus pasiones:y que 
cerrando las: orejas á las verdades mas santas, mas auten­
ticas , y mas autorizadas, no dan oídos, sino á las fá­
bulas, y mentiras.. Hombres, que siendo unos ignorantes, 
hablan de las cosas, mas elevadas 5 y deciden de todo con 
un aire de autoridad 3 que les hace parecer unos oráculos. 
Ellos niegan los Mysterios, no creen las Profecías, se ríen 

de 



<le;los Milagros: tcmcnáó$or'ílt*s¡on¿yfanatismo todo 
lo que ptréde.servir de pmcha evidente de sus yerros. Ellos 
detestan los libros santos , que enseñan la verdadera Re­
ligión , y no quieren estudiarla sino en los escritos de los 
espíritus fuertes 5 que no tiran mas que á desfígurarla. 
Ellos abandonan los caminos arítrguos , y* trillados dé 
nuestros mayores ̂ y buscan sendas nuevas, y désusaias, 
en donde será imposible no perderse.- Nada creen , sino 
lo que comprehenden3 asegurando temerariamente, que 
la razón sola debe ser la guia para formar systéma en mâ -
teria de Religión. 

Los que están rr&I con el Evangelio, y que ya sé 
avergüenzan de ser Christianós viejos, aplauden tan bello 
modo de pensar v lo adoptan, y les sirve de regla en sus 
exercicios diarios. Aseguran , que los bellos espíritus son 
ios depostarios de la i razón > de la ciencia, y de la Virtud. 
Que solamente un hombre sin genio, y sin honor píodrá 
oponerse á su doéírina. ^Que gíaciasí (añaden estos Apo^ 
tatas del Christianismo ) qué gracias no debemos dar á la 
naturaleza por haver nos producido los Bailes, los Voltaires, 
y otros Héroes déla razón,y monstruos de la fortaleza, 
que solo parece vinieron á este mundo para detener los 
progresos ázlzpreocupaciónáe los CzthoXiCos't Ellos ha­
blan como racionales , dándonos reglas Seguras , y anchas 
para vivir sin la melancólica pesada carga de cuidar de k 
otra vida: Las gentes de honor no deben estar sujetas á 
unas leyes tan pesadas, tan duras 5 y tan opuestas a las 
inclinaciones de los hombres, como no ser calumniado­
res, voluptuosos, ser continentes y castos, y otras igual­
mente tyranicas, opuestas a los impulsos naturales, y á las 
inclinaciones, que estampo en nosotros el Autor de la na­
turaleza. Los bellos espíritus nos dan arbitrios, y ahun 
nos ponen en la precisión de contentar nuestras pasiones, 
para no dexar de corresponder al impulso, que las dio 



su Autor, que seguramente no las crío , para que' las tu­
viésemos violentamente sujetas, como lo hacen los iltísos'y 
que tienen con ellas una guerra continua, solamente por-» 
cjue lo dice el Evangelio.' 
. Que cbótrim tan sana! Que máximas tan austeras! 
Quemtíral tan,,severo ! Y Que fortaleza, de espíritu no 
será menester g para vivir con todos los ensanches que 
pide la corrupción de nuestra naturaleza 1 No obstante los 
bellos espirims son tan fuertes , que esta dodrina estu­
dian , esta sahen, y esta praóiican. Ella es el nuevo Evan­
gelio y que han estampado en sus libros los Amaestras del 
¿rrar con el sagaz diabólico atráótivo de no excluir del 
E:eyno<!e los Cielos , ni al Mahometana, ni al Turco, n i , 
á los que no tienen mas Dios y que su vientre,, ni mas ley, 
^ue sus pasiones t queriendo persuadir á sus voluntarios 
ídiscipulos 3 que:%u^[mente agrada á Dios el incienso, que 
la superstición ofrecerá los ídolos, que el que los Ghris-
Éianos ofrecen á los pies délos Altares. OÍ Que-veneno-
tan bien preparado; 1 Oí qué anzuelo; tan oculto bajo el 
cebo mas sabroso, y mas suave al paladar déla naturaleza i 
Y hai. quien tenga valor para gustarlo ¿ Y hai quien se atre^ 
ya á leer semejantes .escritos, conociendo claramente, que 
está la Serpiente entre las flores ? O corrupción! Se ha in­
troducido tanto la letura de estos libros infernales , que ya 
se buscan y compran á todo precio, se leen sin rubor, se 
estudian con ansia, se usa de sus frases con desvergüenza» 
y lo que es mas deplorable, la impiedad y libertinage que 
se; aprende en ellos^ es el saynete de todas las conver-: 
saciones , se introduce en todas las tertulias, y anda á cara 
descubierta por las calles. O Dios ! acordaos de vuestras 
promesas , venid á.nuestro socorro, no abandonéis vuesr 
tía Iglesia. 

Quien creyera , que en el centro mismos déla Reli­
gión , y el Christianismo havian de encontrarse hombres, 

que 



'<jue aborreciendo la c M r i n a ele sus Padres , havian 
de hacer una guerra tan viva al Evangel io, dexandose 
llevar del viento de la seducción ? Y o no puedo menos 
de lastimarme de su miseria , y mucho mas de su ig­
norancia. N o conocen que los espíritus fuertes son 
unos espiritus mendaces , que los engañan ? N o co­
nocen , que han de reputar a sus sequaces por n i ­
miamente crédulos , quando ellos mismos no creen lo 
que dicen 3 y lo que escriben S N o conocen , que estos 
Ministros de Satanás solo tiran á lisongear á la volun­
tad , y nunca a convencer el entendimiento , asegu­
rando ellos mismos , que yerran en quanto dicen , y 
que su asunto no es mas que engañar á muchos, para 
hacer con la multitud menos odiosa su conduda en el 
curso libre que dan á sus pasiones > As i ha salido de 
Ja pluma de un Hombre, cuyo testimonio no debe ser sos -̂ Rouse*^» 
pechoso á los helios espíritus. Pero sin esta confesión 
tenemos motivos para no creerlos a poco que discurra­
mos : pues poco caudal se puede hacer de unos hom­
bres 3 que viven sin ley , que no conocen obligaciones, 
que no tienen otro mobil de su conduda 5 mas que 
«u gusto, ni otra regla de su gobierno mas que su in­
terés personal. Por otra parte, no son Hombres que 
guarden conseqiiencia en el establecimiento de sus pro­
yectos , antes guardan tan poca, que no tienen reparo 
en negar lo que han dicho , si les incomoda para lo 
que van á decir , queriendo unas veces que la razón 
lo examine todo, para no creer lo que no alcanzan: 
y teniendo otras por sospechoso el examen de la ra-* 
z o n , para no admitir lo que les demuestra. 

N o puede negarse, que la razón vale mucho, y 
que no está reñida con la Fe , pero es menester usar 
de ella con mucha cautela en lo que pertenece á la 
Religión , y á los Mysterios revelados. Los verdaderos 



Sabios deben vivir contentos con la ignorancia de lo 
que no les es permitido investigar. Toda curiosidad in^ 
discreta no puede menos de hacer presumptuosos. Sin 
una justa moderación todos los conocimientos son peí* 

S.Pablo, niciosos; contraviniendo al precepto del Apóstol Jos que 
quieren saber mas que lo que conviene : todo pide so-
briedad. En materia de Religión, no debe servirnos^ la 

S.Ambro-ra20n para hacernos evidente lo que creemos , sino 
" ^ ^ para convencemos , que no podemos dispensarnos de 

creer sin dexar de ser racionales. Dexanamos de ^ ser 
Fieles , si en las materias que no alcanzamos 3 quisie-

S.Agust. ramos hacer obstentacion de nuestro discurso. La razón 
prueba la evidente credibilidad dé los Mystenos: pero 
nunca puede llegar á comprehenderlos. Y ahuneneluso 
de la razón en lo que puede tenerlo, se debe guardar 
mucha economía. H a de ser la razón tan sola, que no 
dé partido a las pasiones. N o guardando éstas un per­
petuo silencio, turbarán la razón para que decida a fa­
vor suyo 5 ó por decirlo mas claro ; se decidirá en el 
tribunal del apetito , y de las pasiones lo que solo 
debía terminarse en el tribunal de la razón. De este 
trastorno nace la ilusión de los espiritus fuertes. Pre­
guntémosles 5 sino , quien gobierna su razón , quando 
abanzan temerariamente proposiciones no solamente con­
trarias a la razón, sino a l a racionalidad^ Dioss dicenj 
no castiga severamente a los culpados. Los Paganos, 
los Mahometanos, los voluptuosos, los que no tienen 
mas relivion que su gusto, ni mas reglas p a r a v m r , 
que el apetito , y el deleite , no deben temer algún 
castipo en la otra v ida . Igualmente agrada a Dios 
l a Secta de M é s w m , que la Religión de Jesu-
Christo \ y deben esperar iguales beneficios los que si~ 
guen el ímpetu de l a natura leza, dando curso Ubre 
k sus pasiones a que los que siguen la Ley estrecha 
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del EvanaeUo. Quien 5 áigo, gobierna la razón de es­
tos temerarios , sino su misma adhesión á la destem^ 
planza , y al deleice ? No se conoce que el apetito les 
deslumbra , haciéndoles decir lo que no piensan , lo 
que la razón no les dida , lo que la conciencia vita-» 
pera í No se conoce que semejantes desbarros los arran" 
ca de su boca el miedo 5 para serenar de algún modo 
la turbación que sienten ahun en medio de los placeres ? 
No se conoce 3 que publican lo que su razón dice que 
es falso 5 para hacer con menos remordimiento lo que 
el deleite halla gustoso ? Parece que solo buscan me­
dios para sofocar el continuo grito de la conciencia, que 
no puede menos de representarles la venganza divina> 
por mas impunidad que se prometan, y por mas esfuer­
zos que hagan para no creer la existencia de Dios, que 
ha de castigarlos. 

Y o no me marabillo de que unos Hombres aban" 
donados al sentido reprobo i y enteramente obstinados 
en el mal, derramen en sus escritos tan perniciosas doc­
trinas ; que se valgan de todos los adornos de la elo-
qüencia profana ̂  para hacer menos abominables los vi­
cios que patrocinan ; y que al fín presenten ía pildora 
tan dorada, que no se sienta al tragarla su amargura. 
Pero no puede menos de causar admiración , que los 
Hijos de Jesu-Christo , instruidos desde niños con h 
Dodrina del Evangelio, no solamente se atrevan á leer 
semejantes escritos, sino que los estudien , los mediten, 
los aprendan , y los divulguen. No es cosa digna de 
lastima , y de llorarse amargamente, ver la estension 
prodigiosa de los que quieren entrar en el numero de 
los espíritus fuertes , abrazando prácticamente aque­
llas diabólicas máximas ., destruyendo todos los prin­
cipios del moral Christiano , y reduciendo hasta las 
Leyes Divinas, á leyes puramente arbitrarias i Quien no 



se admirara, víenclo que los CathoIIcos usan ele las ex^ 
presiones de los itaf^ós, llamando a los vicios mas feos, 
y escandalosos con unos nombres 5 que el espíritu men­
daz puso en la boca de los espíritus fuertes para ha­
cerles menos aborrecibles, y ahun para hacerles ama­
bles. Quien 5 en fin 3 no se lastimará de ver desterrado 
el pudor 5 quitado el horror al vicio 3 y que se beba 
como el agua la iniquidad. Los honestos , y púdicos 
que aborrecen las concurrencias peligrosas , pasan por 
hombres de cortos alcances, por indignos de acompañarse 
con las gentes de honor y no siendo^ para los bellos 
espíritus la continencia y. mas que un Fanatismo , hijo 
legitimo de la preocupación •> y l a ignorancia. Aquellas 

apasiones bajas, que son la vergüenza déla naturaleza 
racional , y que el Evangelio manda sujetar ahun á 
costa de los mayores combates, y a , gracias a los es-> 
pirít t ts fuertes , han perdido eí nombre qne daba horror, 
y se llaman bellas pasiones £ siendo esta invención de 
términos linsongeros una quinta esencia del libertinagej 
y la impiedad, que pone una mascara á los vicios , para 
que no se vea su deformidad, y se abracen sin el ru­
bor ,. que antes causaban. Invención sagaz á la verdad i 
pero ella misma es el testimonio mas autentico de que 
es engañosa , pues conociendo los impíos, y libertinos 
que no puede gustar por si misma la impiedad, la pre­
sentan disfrazada, para que el disfraz la haga descono­
cida , y se abrace como una cosa nueva , que no de-
xará de authorizar la multitud , amiga siempre de no-
vedades. Y a se vé que para los Christianos es un en­
gaño muí grosero , y seria menester tener estragado el 
gusto , para no conocer que es veneno lo que se les 
presenta con engañosas apariencias. As i que no c-een 
á los bellos espíritus, porque engañan á su entendimiento, 
sino porque lisongean su voluntad, á quien presentan 
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eomo licito 5 lo que antes miraba como prohibido ; y 
abrazando pradicamente el Tolerantismo, dan á entender 
que no pueden tolerar el Evangelio. 

Pero quien no v é , que los que quieren tolerar 
todas las religiones 3 son precisamente los que no quie­
ren sujetarse á Religión alguna? E l Tolerantismo es obra 
de las pasiones humanas :-solo el libertinage pudo con­
cebirlo , y producirlo la temeridad 3 y la imprudencia» 
E l es una derision del culto religioso ; y los que dis­
curren con algún fundamento , conocen , que es una 
destrucción de toda Religión , el permitir muchas. La 
Religión no es mas que una , sobre la qual no se per­
miten variaciones 5 ni está sujeta á los caprichos de los 
hombres. Los espíritus fuertes , conocen la necesidad 
de alguna religión , pues sin ella no pueden tranqui­
lizar su conciencia: pero ninguna admiten en particular; 
y solamente quieren una religión vaga, para contentar 
sus pasiones sin inquietud. L a Religión verdadera les 
incommoda , no pudiendo sufrir la severidad de sus má­
ximas ; y teniéndola por ilusoria solamente porque no 
les es gustosa. N o la quiere su voluntad 3 pero su en­
tendimiento no puede menos de estar convencido de 
que es obra Div ina; y sino que escuchen á la razón, 
y verán como ella les convence, que solo Dios pudo 
instituirla, siendo el mejor argumento para probarlo, 
lo mismo que en los bellos espíritus es motivo para 
no admitirla. 

A la verdad : una Religión , cuyos Profesores cau­
tivan su entendimiento en obsequio suyo , creyendo los 
'Mysterios mas incomprehensibles , que les propone; 
como son : Tres Personas en una Substancia: la unión 
hypostatica del Verbo Divino con la Naturaleza Hu-
'mana &c . : Una Religión", que no impone mas que obli­
gaciones austeras, y en gran parte opuestas á las incli-
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naciones naturales: Uña * Religión 5 que no promete de 
presente algún bien sensible!,! que no ofrece | á' sus Pro^ 
íesores mas que períecueiones , y peligros en éste man­
do , con la esperanza sola de unos bienes invisibles en 
una vida futura: Una Religión , en fin, que nb sola­
mente no tubo algún Socorro humano para establecersej 
sino que experimentó mucha resistencia en los hom». 
b r e s , ^ que no obstante se estendió desde el principio 
con una prodigiosa celeridad 3 dexara de ser obra de 
Diosí Podrá ser invención del espíritu humano ? De 
qué hirvieron todos los esfuerzos del Demonio , para 
detener' sus progresos , quando ahun estaba recien na­
cida > sino de probar qué era obra del Omnipotente? 
Ármense contra el Christianismo todas las Potencias 
de la tierra: Permita Dios, que todos los hombres po­
derosos se opongan á su establecimiento, y no servirá 
sino de prueba infalible de que su caraéter es Divino, 
y que su Author es Todo Poderoso. No es cosa digna de 
admiración , ver casi todo el Universo armado contra el 
Christianismo en los tres primeros siglos ; verse los 
Nuevos Cbristianos perseguidos 3 martyrizados 3 muertos 
por el furor de los Emperadores 3 y no abandonar la 
Religión , que acababan de enseñarles unos hombres 
despreciables ,! sin ciencia, sin bienes, y sin mas poder 
que ekque daba a sus palabras la gracia que habitaba 
en ellos I No eran necesarios unos motivos muy po­
derosos , para abrazar una Religión perseguida, y des* 
conocida hasta entonces , sacrificando por ella sus bie­
nes , sus empleos, su reposo , su reputación , su vida ? 
Seria invención de algún hombre una Religión de este 
carato i Sería capaz toda la eloqüencia de Roma, y 
de Athenas de persuadir á aquellos hombres,y hacer* 
íes creer, que eran falsos los bienes que veían, y que 
estaban poseyendo , y que solamente eran verdaderos 
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los que esperaban í Que discitFso sería capaz, de con­
vencerles , y obligarles á iexar la Religión de sus Pa­
dres , á abominar las costumbres de sus mayores , y 
á trocar un modo de vivir cómodo, gustoso, y con 
todos los ensanches posibles, por una vida tan seria, 
tan pobre , tan penosa, tan llena de calamidades |i y 
trabajos ? N o era preciso para'esto que fueran viva­
mente penetrados de las virtudes , y de los milagros 
que Dios obraba-, para autorizar la dodrina del Evan­
gelio ? N o era necesario, que el Espíritu de Dios se 
insinuase poderosamente en el corazón de aquellos hom­
bres , transtornando todos sus deseos antigaos, y ha* 
ciendolos enteramente nuevos con aquella virtud eficaz, 
y omnipotente , con que saca todas las cosas de la 
nada l Y será obra de la Política una Religión , en 
cuyo establecimiento obró Dios tantas marabillas, que 
ha durado casi mil y ochocientos años , y que durará 
hasta la consumación de los siglos ? Qué Secta, qué in­
vención de los hombres no ha desaparecido en poco 
tiempo , aunque no se haya formado, sino para l in-
songear las pasiones ^ N o dudemos pues * que el Chris-. 
tianismo es obra de D i o s , sino queremos obstinarnos en 
negar la caducidad de las cosas humanas. 

Por otra parte, si consideramos los condudos, 
por donde ha llegado hasta nuestros dias una Religión 
tan Santa, no podremos menos de desengañarnos de 
la i lusión, en que están los espiritm foertes, siguien­
do pradicamente las máximas de los que la desfiguran. 
Qué diferencia hai entre los que han propagado , y es­
tendido el Evangelio, y los que han querido inventarlo 
nuevo con el Tolerantismo i Los hombres que Dios 
ha suscitado de tiempo en tiempo para conservar las 
reglas del Christianismo, no dexaban dudar que eran 
embiados de D i o s , pues estaban adornados de unas 
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qualidades, que no podían haver recibido de los hom­
bres. Unos se distinguían por la gracia de los milagros: 
otros por la austeridad de su v ida , y por su eminente 
santidad. E l Señor , que los destinaba para Ministros 
del Evangelio , fortificaba en ellos el ministerio de la 
palabra, elevándolos con su Gracia sobre el común de 
los demás hombres. N o se veían en aquellos hombres, 
ni deseos ambiciosos , ni pasiones bajas, y carnales : la 
sobriedad , el desinterés , y la continencia eran insepa­
rables, de su ministerio. En una palabra , su vida era 
pura r y su conduda irreprehensible, y no se registraba 
-en ellos qualidad alguna que no manifestase, ser em-
biados para enseñar el camino verdadero. Y los es p in t m 
fuertes > Y los nuevos Evangelistas , qué qualidades 
han recibido para autorizar 5 y hacer respetable su don-
trina ? Están adornados del Espíritu de Profecía , d é l a 
gracia de Milagros , de la virtud de sanar Enfermos ^ 
O quaíes son las señales de su misión extraordinaria ? Si 
están destinados para reformar el mundo, por qué no 
nianifiestan el titulo de su comisión ? Pero qué titulo 
han de tener unos hombres , cuya vida causa hoiTOfj 
cuya dodrina sorprende ahun á los mismos que la prac­
tican? Quien no sabe, que son unos libertinos, escan-» 
dalosos , voluptuosos, sin virtud , sin religión , sin ley , 
y que solo quieren contentar sus pasiones bajas , y car-
pales ? Qué titulo han de tener unos hombres , que 
parece no han v venido a este mundo , sino para abolir 
todo cul to, permitir todo exceso, y entablar un Tole­
rantismo intolerable I Qué titulo han de tener unos 
hombres, que tratan de fabulosos los libros Sagrados, 
en donde tenemos como en deposito los testimonios 
más auténticos de nuestra Fé , y de nuestra esperanza ? 
Unos hombres , que hablan del Criador con el mismo 
desprecio con que hablarían de la mas infame criatura; 
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Blasfemando- la Alta Sabiduría ? con que crió el Un i ­
verso , y la sabia disposición con que regla sus mo­
vimientos > Hombres , que patrocinan los vicios mas 
feos 3 usando, de las expresiones mas tiernas, para in-i 
«linar Ja Juventud a seguir, el impulso déla naturaleza, 
conr engañosas pinturas , con pretextos frivolos , pero 
siempre con palabras, que no respiran sino molicie ? 
Hombres, que hacen todos los esfuerzos posibles para 
desterrar los libros que tratan de la piedad,: llamando 
ilusos a los Santos Escritores, y á sus le to res , /¿ í«^ 
ticos ? Hombres,, en f i n , en cuyos escritos no se ha­
llan sino irritativos al apetito, y condimentos a l a tor-i' 
peza , poniendo á los hombres iguales a las bestias? 
habiéndolos criado Dios poco inferiores a los Angeles? 
Y tendrán titulo para reformar al mundo unos Hombre^ 
de tan bellas circunstancias 3 Y hai quien los mire como 
Maestros,y Doótores? 

N o es este un genero de guerra á la Religión 
mucho mas peligrosa que la de los Tiranos ? Yesposible^ 
que semejante, dodrina ha de tener patronos en la 
Iglesia de Jesu-Ghristo ? O tiempos infelices! Parece 
que en el siglo de las luces no se conoce la verda­
dera luz, que ilumina á todos los hombres , amando estos 
mas , que la luz , las tinieblas. Parece que no se ha-
bren los ojos sino para ver lo ique lisongeá el apetito. 
Parece que la razón está dormida j, y solo están des­
piertas las pasiones. Parece: : : pero que ha de parecer, 
sino que va rá extinguirse enteramente la Religión? 
Los libros impíos se multiplican ; vuelan ̂  por todas 
partes, se introducen en los' gavinetes, corren por-los j0^ 
Lugares, y bajo la dulzura de una profana eloqüencia, 
pasan de una Región á otra , queriendo introducir en 
todas un nuevo Evangelio. Los espíritus fuertes los 
leen , abrazan su doctrina , usan su mismo lenguage. 
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ŷ  disfraxanclo los vicios con la mascara de marcialidad, 
creen permitidas las mayores abominaciones. Qtp dolor, 
ver que a titulo de c ib i l idad anda la disolución a cara 
descubierta , con toda su desvergüenza , y con todo 
su desahogo natural 1 C i n d e tantos y se comunica con 
el exrmplo la peste tan p oligbsamente , que hasta 
las personas mis tiernas q.iieren hacer papel de mar* 
cíales i siendo casi las pámeras palabras que articulan^ 
cscaraauteas de libertinage. D e aqui nace , que per^ 
dido el recato, y el pudor, se familiarizan las pírso1-
ñas de ambos sexos, como sn en l&s btllvs esmrit 't^ 
y en las gentes de honor estuviera apagado el fuego 
de la concupiscencia, tratando áz fanáticos á los qusf 
tuyen semejantes familiaridades. D e aqui nace , que las 
personas del que llaman ¿f/^r í í xa gusten de pasar 
por escandalosas , como se diga que son mtreialesy 
llevando descubierto lo que el pudor no puede nonv» 
brar, 6 cubriéndolo con tanto artificio, que causa tanto 
mayoies desordenes, quanto presenta el pecado con 
mas engañosas apariencias. D e aqui nace estar desterra­
das las conversaciones de las cosas santas , y no ha­
blarse jamás sino de aventuras amorosas > celebrándose 
con general regocijo , quando se refieren las estrata­
gemas de una muger , que supo burlarse de la vigi-
lancia del Padre, ó del Marido. D e aqui nace , que 
4>e haga tráfico del pudor , permitiendo los Padres, y 
las Madres, ó por lo menos mirando con indiferencia, 
que sus hijas pasen por chi les a costa de su páblica 
ignorancia, vulgarizando su cuerpo con el diabólico pre*x 
texto , de que no las han de llamar mas que marcLt» 
hs s haviendo desterrado los espincus faenes el nom­
bre ignominioso, que era el antemural de la conti­
nencia. 

De 
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no 
D i !t leéhiiia de semejantes libros nace, que 

se procure saber lo que es necesario para conse^ 
guir la salvación eterna; que los Mysterios estcn en­
teramente olvidados , ó que no se procure saber de 
ellos mas que lo que la curiosidad ha menester, para 
dudar de su verdad , motejando con cierto aire burlesco 
la simplicidad de los que los creen : Que los Sacra­
mentos, ó no se freqüenten, 6 se íveqüenten de pura 
ceremonia ; y en f i n , que se miren con una indife­
rencia criminal las cosas mas santas. Asi que los ¿f-
llpS'tspiritus no eYitran én los Templos , sino para 
Übmcse de la censura ptública , siéndoles sumameriÉé^ 
gravoso', y ahun insoportable 'haver de asistir -tos dias! 
Festivos á la Misa. Y en verdad, mejor fuera Qxq n6 
asistieran , porque, eómo asisten ? dexan en casa laque 
llaman mayciéUdad^No VAtí al Templo con la: mis­
ma disolución , con que asisten a los Theatros ? N& ' 
llevan a l Templo sus deseos criminales j queriendo 
hacer cómplice de sus malos designios á laimisericor* 
día de Dios? N o se presentan enÜa Iglesia,;afeitan-
da distinciones de honor, debidas: a los wpififus fh'ñr~i 
ter^ y dando á entender , que * quieren para si el ho- , 
menage que solo es debidar ál I TocU* Poderoso ? N 6 
sé mezcla alli toda la cibilidad de los helios espritus 
de ambos sexos con discursos proferios , con murmu­
raciones sacrilegas , Ccmrairbs inquieros, con posteas 
indecentes ? N o se presentan en el Templó eóh'los 
adornos,mas profanos \ nunifestand:) cuidadosamen.c 
lo que debia cubrir el velo de la mo^escia , ha Jé id j 
por lo menos un comercio criminal d^ ojeadas inípa-5 
ras, y pensamienros obscenos^ Y hai quiei se aite'/a 
a dar el nombre gracioso de mái-cialidad á tan enno-
cidas desembakuras í Y hai nuieni se atreva á' decir. 



que la gente de honor no tiene peligro en sefíiejanteá 
concurrencias \ 

No viváis engañados 3 espíritus fuertes. Si las 
pinturas i inmodestas son tan peligrosas, como habréis 
experimentado muchas veces; quanto mas lo serán loŝ  
originales , en quienes no miráis pinceladas muertas, 
ni; colores secos , sino que veis , y paipais figuras vi*? 
vas con verdaderos movimientos casi siempre , impuros, s 
frequentemente indecentes-, y algunas veces tan pro* 
vocativos , que,no pueden menos de commover vues-
tro interior , :y llenar,»de fuego; vuestros, corazones »' 
haciéndoos servir al reyno de los i sentidos ?: Y ^ecísi! 
que no tenéis peligro ?r O Jo decís acaso 5 porque ses-̂ s 
tais casi muertos , y os falta .yii el seíitido para-co-r 
nocer vuestro daño ? Y de donde viene esta >espeder 
dejiinserisibilidad. 5 .sino de hawos . abaldonado a- h.) 
íc^üi'a de esosjibrosi escandalosos ;, que no tiran mas i 
que á apagar ,, todo remordimiento , , abriéndoos 1 un I 
camino : ancho para el Infierno, \ Y no se destierraa. 
semejantes^ .escritos_? í Y \ hai Catholicos que los lean», 
y, qué procuren idivulgarlos^hy no hai quien? se ofK>rt*í> 
ga; ¡ vigorosamente a sus progresos ^ y no hai quien \ 
les dé en rosfiro con el Evangelio queíproíesaron ení 
el Bautismo ¿ y que mamaron con la leche ? Y hai e 
Prelados que no pongan todo su cuidado en apartar; 
de,, ̂ us Ovejas semajantes .lobosA Aquí 5;:aqui ^quiere, i 
cl̂ ^ajnte» P^reique; fixencon ;extrema yigiláacia todosa 
sus desveíos-,los Principes' de la Iglesia. Armaos, pue^.; 
contra ellos5,Prelados zelosos,. no sea que se estienda r 
tanto el mal ^ que. llegue la desolación hasta el San- ; 
tuario.;-Armaos , repite el Sumo, Pontifice, no sea que 
vuestra -tolerancia sea incentivo de- sus desordenes., 
IEHqs.'soíi jkim>s<,PhiliJteos armados ;5 que acometen á; 
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ías Tropas del Señor : y fmanifestaran' mas su atre­
vimiento , y-osadja , si llfegari áo'Gonocer'que instan 
ausentes los Davides. Nqos.vausentbisrpues': -Acordaos, 
que el Señor os ha escogido para.-defensores .> y Pa-> 
dres de su Iglesia ; acordaos, qi;e.<os sacó« de la casa* 
de Vuestros Padres ^Iiingiendoas conitla uhcio'fci de- m 
misericordia 3 para que arranquéis jj ^ dc^ErB^ais^ para-; 
que edifiquéis , y plantéis. N o importa 3 que sean 
hombres de honor esos; espíritus fuertes , que haveis 
de combatir; ya dejaron de serlo desde que empe­
zaron á ser impios1 : ya perdieron las prerrogativas, 
que se debian á sus Personas : ya es menester tra­
tarlos como enemigos de la Iglesia , y del Estado: 
pues con sus perniciosas máximas , no solamente se 
oponen a los principios del Christianismo, sino tam­
bién á los fundamentos de la sociedad , y á la se­
guridad de los Soberanos. Oponed , pues , á seme­
jantes libertinos la fortaleza de vuestro espíritu : Bus­
cad si no coadjutores que Prediquen y que clamen, que 
no cesen. E l mal es muy grande *• la enfermedad es 
contagiosa , y cunde mucho : es menester, que el 
remedio sea proporcionado , y violento. Perseguidles, 
atemorízadles con castigos temporales , ya que no 
les aterran los que deben temer eternos. Hacedles que 
lean, que medi ten, y estudien los libros Santos, en 
donde se conservan las máximas del Evangelio. Que 
no pierdan de vista la pintura , que en esta Oración 
hace el Rmo. Marin de los que quieren pasar por es* 
pirí tus fuertes : pintando con los mejores colores lo 
que son , y enseñándoles en la misma pintura que 
dexen de serlo, si quieren ser verdaderamente espíritus 
fuertes. A la verdad, toda su fortaleza es una pura 
fragilidad. Ojalá que esta Oración no solamente corriera 
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escrita por todo el mandoi, si noy qde el Rm<>. Mariii 
la predicara en todo* los litigares de la Tierra, para 
que con la viveza desu voz,: con el aire de autori­
dad y Magisterio , con que la dice > hiciera mas pronto 
efedo en los ánimos^ ¡y mas impresión en los cora -̂
zones^ Asi lo sifentoi En «ste-'Colegio d'eSaft'Vicente 
k z z . ás Agostó-de ijy7*<>^-- sop STfiq , I tóma 
rÍB38 urjo > r;:^ •; o H .^blfidq Y : . \ 3üp 
amsí i onp , ^ iW; Fr. Isidoro Alonso. [ 
-DqniO 3üp UiJEob t«!;?^ '/ . . . ü - : 3^ 
f?j;vbi,rK)n3ict znl no^oimoq ¿v; : «x^rrú '.5¿ ¿-no s 
-ira iOií^n^m e^ iív : ^£^o^l'ií^ eo? é-imkbb áz a 
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LICENCIA DEL SEÑOR CANCEL ARIO. 

.¿bidn 
OS el Do^or IJon Joseph Rocírigucz 

de Caceres, « W ^ ^ i í c ^ f S t » ^ ^ 
ge^rad f MáeáfeeíÉséuela , Dignidad, 
y Canónigo de la Santa Iglesia Ca-
thedral de esta Ciudad de Salamanca, 

Cancelario de esta Universidad} Juez Ordinario 
de ella , su Conservador ,, y^ único Executor de 
sus Coristituciones 4 j'Estatutos , por authoridad 
Apostólica ^ y Rea l , &cc. 

Por la presente concedemos facultad , y l i ­
cencia a'qú^lesquiera de los Impresores de esta 
Ciudad^ pátá qué sin incurrir en pena, puedan 
imprimir el Sermón Oración Fmehre , que en la 
Real Capilla de Sai\ Gerónimo de esta Universi­
dad , dixo a la buena memoria del Dodor Don 
Francisco Lorenzo Agudo, de su Gremio, y Claus­
tro, y Cathedratico que fue de Prima de Leyes Ju­
bilado, el Rmo. P. Mro. Fr. Joseph Mar in , de la Or -
den de San Francisco, Dodor Theologo , y Ca­
thedratico de Visperas de la referida Universidad, 
por quanto de nuestra orden ha sido reconocido 
por el Rmo. Padre Mro. Fr. Is;doro Alomo, Maes­
tro General de la Orden de San Benito , de d cho 
Grem'o, y Claustro , y Abad que ha sido del Co ­
legio de San Vicente, y no contener cosa alguna 
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^ n ^ j T ^ t m ^ ^ ^ C a t h c j H p a , y buenas p̂ s-
cumbres. Fecha en Salamanca a veinte y dos de 
Agosto de mil setecientos setenta y siete. 
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Pag. i 

^p Tesus, Mar ía , y Toseph. 5v 

• . • • 

O N que, SEñoR 5 llegaron ya por nuestros 
pecados aquellos tristes, y funestos días, 
que tan de antemano nos predixeron los 
Santos Apostóles Pedro, y Pablo (a) ? Ahora 
puntualmente es quando instan , y urgen 
los tiempos peligrosos ? Venido han aque^ 

líos hombres audaces animados' del espíritu del error, 
c imbuidos de doóh inas de Demonios ? Es esta la época 
ide los hypocritas Sabios , que hablan la mendra ̂  y tienen 
•cauterizada su conciencia? De los que siempre estudian, 
y nunca llegan al conocimiento de la verdad >. de los que 
la resisten frente a frente, hombres de entendimiento 

A cor-

Ca) Vcnient in novissimis diebus in deceptione il lusores, iaxca 
proprias concupiscentias ambulantes. E p . i .Petr i cap . j . f . í . z . i . 

Spir-itus autem manifesté d i c i t : quia in novissimis temponbus 
discedent quídam a fide , attendentes spiritibus cnor i sy í& d o c -
trinis D x m o o i o r u m „ in hypocrisi loquentium mendacium , & 
eauteriatam Habentium suam conscienriam , prohibent ium nu -
bere. A d T imo t . i . cap. 4. ^ . i . 4. 5. V i d . Calmet . h ic . # 

In novissimis diebus instabunt tempera pcncu los i r erunt ho im-
' nes seipsos amantes, c u p i d i , elatf, superbi , blasphcmi,_ parenti-
> bus non obedientes, ingra t i , scelesti, sine aíFeólione, sine pace, 
• crirninatores, incontinentes, immites, sine benignitate, proterv i , 
tu-midi, & voluptatum amatores, magis quam D-ei : habentés 
speciem quidem pietatis, v ir tutem autem eius^ abnegantes: : : 

-semper discentes, & numquara ad scientíam verrtatis pervemen-
" tes : Hi resistunt veritati , bomines corrupti m e n t e , reprobi 
-circa fidem , sed ultra non proficient : insipientia enim eorutn 
.manifestaerit ómnibus.. E t tíos devita.. 2. ad T i m o : , cap.3. ) M . 



corrompido, y reprobos de la Fé ? Guardada estaba para 
el siglo diez y ocho , este siglo ilustrado , la tempestad 
horrenda, que anuncian por todas partes ciertos hombres 
impíos, que como (b ) nubes sin agua , estrellas errantes, 
cometas ¿xnebres; embravecidas olas de un mar ííero, true­
nan, corrompen, abrasan, espuman sus confusiones, cau­
sando la mayor en el Estado , y en la Religión ? Q^ien lo 
creyera oyentes Sabios? Si oyerais veinte años ha un exor­
dio semejante, no tendríais al Orador , ó por ayuno de 
toda rhetor ica(c) , ó por repleto de entusiasmo, y fa­
natismo p Mas hay Señor! En los grandes peligros no se 
•guarda regla , sé desahoga e l corazón en los primeros 
ados que le inspira su dolor. E l mal es grande, la epi­
demia cunde por todas partes , nunca mas amarga la 
amargura de la Iglesia , es combatida hasta en sus cimien­
tos, tiemblan las columnas que la sostienen ¿y el menor 
de sus Hijos no podrá ex abrupto manifestar los sentimien­
tos que le bruman a una Universidad la mas Catholica, y 
la mas interesada en los honores de nuestra común Madre? 
Y quando mis voces no fuesen atendidas , podréis negar 
vuestra atención y crédito a las sentidísimas del Vicario de 
Jesu-Christo ? Quien conocerá mejor el Estado de la Igle­
s i a , que el que aólualmentela r ige, y la gobierna? Y en, 
qué otro teatro serán recibidas sus instrucciones con mas 
sumisión 5 y mas respeto > Oid pues , que habla Aquel , 

por 
. » I' . . M i l . • I , , 1 , , . „ . , , , , , 

^ ( b ) Homines impií, Dei nostrí gratiam transferentes in luxu-
riam , & solum Dominatorem , & D . N . Jesum Christum negan­
tes. H i carnem quidem maculant, dominationern autem sper-
nunt , maiestatcm autem blasphemant ::: H i sunt in epulis suis 
rnaculse, convivantes sine timore, semetipsos pascentes, nubes 
sine aqua, quse á ventis círcumferuntur ::: fluctus feri maris des­
pumantes suas confusiones, sidera errantia quibus procella tene-
brarum servata est in aeternum. H i sunc murmuratores &:c. Juda 
Ep . cap. i . f . 4. & seqq. 

(c) ,Nec enim abrupté, nec unde libet ¡neipiendum,. Quintil, 
l ib. j .cap. 8. 



5 
^or quien el Espíritu del Señor manifiesta al mundo sus 
Oráculos, 

„ A quien (dice el Santo Padre (d) ) no llenará de 
„ terror y espanto el estado presente del Pueblo Chris-
3, tiano I Qué corazón por magnánimo que sea, no que-
54 dará oprimido con la consideración sola, de que toma-
5, mos á nuestra qiienta la custodia, y defensa de la Esposa 
„ de Jesu-Christo su Iglesia , en un. tiempo en que se dis-
3, curren tantos engaños , y se preparan tantos lazos 5 y 
55 asechanzas á la Religión Gathol ica l T iempo , en que 
„ unos espiritus naturalmente turbulentos, y maliciosa-' 
5, mente enfurecidos 5 embriagados de un extravagante 
5, prurito de novedades, no solamente no dudan oponerse 
35 á los fundamentos de la racionalidad 5 sino que quisie-
35ran destruirlos si les fuera posible í Esto nos aflige, y nos 
Í5 hace prorrumpir en continuos gemidos, porque nos pa-
55 rece hallarnos en aquellos infelices , y peligrosos tienv* 
a, pos de que^habla el Apósto l , en que se suscitan hom-
35*breS amadores de si mismos, orgullosos ,, soberviosj 
55blasphemos , traydores, mas amantes de sus deleites 
i , que de Dios 5 reprobos , infieles , y de entendimienta 
35 tan corrompido , que nunca llegarán á conseguir la 
S5 ciencia de la verdad, por nías que empleen todos sus 
5I talentos en aprenderla. Hombres, que no contentos con ser 
35 ellos mismos impíos , se establecen un tribunal superior, 
i , y se constituyen maestros de la impiedad: llenos del es-
^pir i tu de la mentira, o mendacisimos 5 como los llama 
35 San Pedro , enseñan dodrinas perniciosasi introducen 
3, sedas impías , y negando al Señor que los ha redimido 
35 acarrean para sí, y guian á otros á una eterna perdición; 
33Hombres al fin estúpidos, insipientes5y necios, pero 
* A 2 >- . • 55 sutil-

^ • — ~ , 

(d ) Bulla de N . SS. P. Pío VI . a todos jos Obispos de la Iglesia 
dada en San Pedro de Roma día 25. de Diciembre de 1775. el 
año primero de su Pon tilica do. 



4 
„ sutilmente seductores,,. Hasta aquí el Santo Padre, O ! Y^ 
en esto han venido á parar las luces del siglo diez y ocho > 
Tanto ascendiente han ganado aquellas estrellas errantes, 
y fuegos fatuos, que teniendo su origen de los mas cor­
rompidos charcos, son no obstante eso observadas coma 
Astros brillantes del Firmamento ? A s i vino a elevarse so­
bre los mas encumbrados montes aquella ciencia que in-^ 
fía r y que al fin se resuelve en ayre, y espeso humo ? Los. 
sentimientos de una sabiduría terrena, animal, diabólica, 
que según la expresión de Santiago (e) , no trahe su des­
cendencia del Padre de las lumbres, son recibidos como 
Oráculos? Se vé el daño, se experimenta la corrupción, 
se palpa (por decirlo asi) la peste mortal , que general­
mente cunde sobre la faz de la tierra: y se aplauden sus 
condudores ? Se estiman sus manantiales ? Se beben por 
la incauta Juventud , y con una sed insaciable, se echan 
á pechos tragos de iniquidad de unas Fuentes llenas de ve-i 
neno? Se habla, se l e e , se estudia j nolo que perficiona 
al hombre, sino lo que le destruye, y transforma ea 
una Bestia? 

Dichoso T u Venerable Varón, cuyas Honras vengo 
á predicar en este dia. Nada has sabido de esta ciencia in-* 
fernal, estupida, y abominable. N o pienso honrar tu me? 
r i to , sino con esta misma ignorancia vignorancia de la in i ­
quidad , y del pecado; ignorancia de lo pernicioso , y de 
io inút i l ; ignorancia al fin de todo aquello que forma eí 
caraóler de estos Alquimistas de la sabiduría. Nacido en eí 
siglo pasado, que ellos llaman de ignorancia , la has con­
servado por mas de setenta años del presente, sin conocer 
jamás aquellos primores con que se fabrica en pocos dias 
Un espiritu fuerte capaz de empuñar la vara de Juez , y de 
Censor sobre todas las Leyes humanas, y divinas. Sujeto 

á 
(e ) Non cst enim ista sapientia desursum descendens; sed 

terrena, animalis, diabólica, Epist, Cath. Jacobi cap, 3,j^, i ; . 



a'estas con la mas constante sumisión , pisaste.las'haellará 
de tus mayores5buscasre la sabiduiiade los Anüiguo,s( f ) , y 
con solos sus Códigos te has hecho uñ ]arisx:onsulto digní­
simo de regentar una por una todas las Cathedras de Leyes 
de este General Estudio hasta Jubilar en la de Pr ima, con 
aquel sólido honor que no obtendrán (por masqué quieran 
dársele los que poco saben) aquellos nuevos Fabricadores 
del Derecho, que solo lo han manejado para desquartizarle^ 
para vivir ellos mismos , y hacer que otros vivan sin Dios^ 
sin Ley , y sin Religión. A d i d o á tus deberes te has con­
tenido en tus limites , y sim traspasar los temiinos varftl-
guos (g)i no.bas estudiado mas ddlo< que conviene^ abóflrd'-
ciendo el saber, que no fuese saber con sobriedad '(h). 
Contento con la posesión de una Sabiduría Celestial, pú­
dica ^ llena de paz , modesta, suadible , consentidora de 
l o bueno, candida , sincera, llena de misericordia, abun-
clante de frutos:, y buenks obras ;'ni q.un;has;conoeido pot 
d nombre aquella otr̂ a su amipoáa yír ival, á quien la íúis-
-ma. Escritura ( i ) llama terrena., impura -, tumultuosa, pe^ 
tulanté ,; absurda , embidiosá, cruel , malvada, llena de 
doblez, e .hipocresía. Siempre hombre ¡ desde tu Juventud 
hasta i una cumplida ancianidad 5 no te: dexaste blandeat 
.puerilmente ¡como iéb i l láaña- delíviento de falsas dóictdi-
jnas ( k ) , que hacen reboletéar a tantos, hasta perder 
la cabeza , el tino , y la Religión. Sabio verdadero^ ma­
duro , 3 , la antigua, y que sirve de modelo á los que 

quie '̂ 
mmn 1 ii 1 »'i • ii.... . éiih 1 .i. 1 ̂  • . ' 1. 11 • > n " ; . ni i ¡ i ."•! , . ' 111 

( f ) Sapicntiam omníum antiquorum exquiret sapiens.Eccl.39, 
( g ) Ne transgrediaris términos antiquos, quos posuerunt 

Patres tui. Prov. cap. m. ^•. 28. / . V - — 
( h ) Non plus sapere quam oportet sapere, sed sapere ad 

$obrietatetn. Ad Rom. cap. i z . f . 5. 
( i ) Vide T i r in . in cap. ^ Jacob, f . 17. 
( k ) Non sitnus parvulifluáuantes, & circumferamur omní 

Vento dodrinae in nequitia hominum, in astutia ad circvunven-
tioncm erroris. Ad Eph. cap. 4. ^, 13» 

• . 

http://sapiens.Eccl.39


quieran serlo en aquello mismo f » t no íaps, y que ignord, 
Escusabaí ya deciros el Sugeto de quien hablo, pues por 
ésizs señas no puede equivocarse con otro el Difunto 
Doóh D. Francisco Lorenzo Agudo de Pedraza de Vuestro 
Gremio y Claustro, y Decano de la Facultad de Leyes. 

A la verdad , la conduda christiana de este Doc-» 
tor-me hace considerarle, y proponérosle como un vivo 
,exemplo de moderación, que deben imitar los que en 
la carrera de las Letras, no quieran precipitarse en aque­
llos, abysmos tenebrosos, a que los conduce el íibertinage 
xlencost jmbres, y el demasiado prurito de saber. Esta es 
la laíz:. del grandísimo daño, que hoi padecen las Almas 
de los Fieles , como nos lo advierte su Pastor (1). „ Raíz, 
3, que sino se corta, va cundiendo demasiado , y que se 
3, puede temer inficione, y corrompa todo el Cuerpo de 
, , la) Iglesia. N o estamos; viendo , dice , que se há.intro-
5f,)<|lucÍdQ ya.>en las? públicas Academias , .en las casas de 
-^ Jos Magnates ,1 en las Aulas de los Reyes , y i o l que no 
5, puede i decirse sin horror, no vemos que se insin óa! has-̂  
5jtaien elSañtuario?,,. N o creo, Universidad^ Ilustrej 
^[ue-se íhaya comunicado este contagio al Güerpo ro-
feugfio^ jy=,bien_. complexionado de; ¥ . ^ .' Los mismos Lií-
-feeítiáos nos hacen jel-honot de ¿ontempíamos tinos-es­
píritus débiles, y sin aquel gusto de. literatura, exquisita, 

-que ellos tanto aplauden en sus folletos , y conversacio­
nes. N o pueden darnos mayor elogio^ Esperamos , que en 
jaárgran Dia nos lo confirmen saliendo de su boca estas 
palabras : N o s insensati v i tam i l lorum ¿estimabamm 
ínsamam , & fínem it lorum siné honore. Ecce quo-
modo & c . (m). Sin embargo para preservarnos del mal, 

í .; 313 [ü boi e .• > . y 

( I ) Bul l . cit. 
' ( ín ) Eccequomodocomputati sunt ínter frlios D e l , & ínter 
Santos sorsillorurn e&ti Ergo erravimus a via veritatis, & ius-
ticix lumen non luxic ngbis, & sol intelligciuioe non est ortus 

no-



•y para descmpcníirJa enseñanza áe la;.Jtiv^nmd j que está 
a nuestio cargo, debemos entrar en los. sentimientos del 
Pontífice como Hijos obedientes de'; la Iglesia , y como 
Coadjutores 3 y Cooperadores de los Señores Obispos en 
el Ministerio de la Divina Palabra, debemos armamos 
con el Escudo de la Fe 5 y con la Espada de esta misma 
Palabra, para argüir, suplicar, reprehender .en. toda pa­
ciencia, y dodr ina, y desterrar de nuestros confínes ún 
contagio tan pestilente. Si la materia pareciese importuna 
para un Sermón de Honras , no tomaré fastidio. Por ven­
tura , tienen los Doctores otra ocasión en que tratar aquí 
estas verdades ? Q u i d enimt Debadme decir ,.con^ San 
Pablo (n). D u m omni modo , she per occastonem , sive 
•per 'ventatem Christus anuntietur ; & in hoc gaudeoy 
sed & gattdebo. Seto enim quid hoz mihi proveniet a d 
salutem per ^estram orationem. Esta os pido , mien­
tras Y o respiro un rato , y executo á mi memoria por el 
Texto 5 que me ha de servir de Thema, 

Quoniam non cogno^i l i te ra turam, introlbo in poten-* 
t i as Domin i : Domine memorabor justiti<£ ttt# 
soltus. Psalm. 70. f , i 6 , 

O R G j Z J E 10 no he conocido l i teratura •> entrare 
en las Potencias del Señor : A d i Dios , sola ti* 
Just ic ia sera l a ocupación de m i memoria. Y o 

me libertaría muí bien de proferir estas palabras en una 
Asamblea de aquellos Sabios mundanos, de que hé ha­
blado en el Exordio. Me silvarian al punto como a hom­
bre agreste, cerril 5 é idiota , que hacía mérito de la ig-

no— 
• 111 - •• • ' 1 . 1 . 

nobis. Lassati sumus In via iniquitatis , & perditionis, & ambu-
lavimus vías difficiles, viam autem Domini ignoravimus. Quid 
nobis profuit superbia ? Sap. cap. 5. jf, 4, & seqq. 

( n ) Ad Philip, cap. z, #. 18. 



8 
norancia, y la barbarie, que tiraba á promoverías^ y 
á desterrar el buen gusto de las letras , y la ikistraciort 
que estas han dado á todas las Ciencias 5 y Artes en estos 
últimos dias de luz , y de serenidad. Me dirían : : : pero 
como Y o no hablo con estos Señores, les dexaré decir 
lo que quieran, quando solo con V . S. quiero enten­
derme en este rato. E n qnh otro lugar del mundo pue­
d e n , ni deben tener las letras mejor acogida, que en 
la Universidad de Salamanca ? Y sin embargo, esta mis­
ma Universidad y que hace tanto aprecio de la verda­
dera literatura , que la enseña , fa comunica , la pro­
mueve en todos sus Ramos hasta su mas cumplida per­
fección , conoce a fondo la verdad de mi Sentencia : sabe 
c^ue es de infalible verdad el Autor que la inspiro : y 
que quien la escribe, es un Hombre capaz de servir de 
exemplo, y aun de asombro a todos los Literatos del 
iinundo. Y por no hablar del Primer Autor y que es sin 
duda el Espíritu de Dios incapaz de errar, y de inspirar 
necedades ¿ no os admira el carader del instrumento por 
tdonde el Señor quiso comunicar a los hombres esta ver­
dad i? E l ha sido un hombre sumamente instruido, ador­
nado de todas aquellas luces naturales , y Divinas ,, que 
aun repartidas pudieran ennoblecer a muchos Sabios r IJn 
hombre dotado de una prudencia exquisita, de una v i ­
veza grande, de uri talento superior, de una eloqüen-
cia sublime, de una gracia singular, de un espíritu ele -̂
vado , capacísimo ,. incomparable: U n hombre el mas 
Religioso-1 de-los hombres, y el mas valeroso éntrelos 
Reyes: U n hombre que dio arito a Dios qual ninguno, 
y enseñó á dársele en tantos Hymnos^ Cánticos, y Com­
posiciones , que han admirado todos los siglos , y que 
sirven de eternos manantiales a la devoción de la Iglesiaí 

.Composiciones doélas , fecundas, que inspiran un viví­
simo conocia\Jento de la verdadera Filosofía, de la Ethica 

•2 ., ,. c ,,...= .'-. ,mas 



9 
mas sana , de la JunspíLicícncla mas sólida , de la T h e o 
logia mas sublime : Composiciones, que quanto mas se 
leen , tanta mas hambre dexan de ser leídas ; y que en 
mas de dos mil años no han podido agotar los Ingenios 
mayores 3 que ha conocido el Universo. 

Válgame D i o s ! Y este Hombre tan grande, tan 
Sabio , tan ilustrado : Este Rey que fue el Pr imero, y tal 
vez el único, que comprehendió el Arte difícil de Reynar, 
jque es por sin duda arte de artes, y ciencia de ciencias: 
Este David capaz de llenar los designios de una Sabidui-
ria eterna ¿dice que no conoció literatura, y que sü ig-. 
norancia le conduxo al Gonocimiento dei Poder , y Om^ 
nipotenciá Div ina: ; ^ í o w ¿ í w wí?« cogmVi Uteraturam^ 
•intróibo in potentias D a m i m ? Asegura, que por no ser 
literato , vivió penetrado del temor de su Justicia , y que 
xmereció ser instruido desde su Juventud por el mismo 
"Dios , para poder predicar en eMa , y en la edad mas 
abanzada sus obras , y sus maravillas: Deas doemsti me 

Ú jtriemute mea , &* usqae (o) nmc prommiabo mí-
r a b i l i a tua ; O usejue in seneEiam , &* seniumt Vaya, 
^eñor , que no puede darse testimonio1 mas autentico, 
de que hay literatura que daña, y cuya ignorancia es 
-de una suma importancia , aun para los hombres que 
^hayan de ocupar los mayores puestos en el mundo. L i ­
teratura que daña , ignorancia que aprovecha t Si Señor. 
'Mejor es , decía San Agustin ( p ) , una ignorancia fiel, 
que una ciencia temeraria. Conviene a veces , añade 

•'San Isidoro ( q ) , etignorar ciertas cosas. Es mas lauda-
'ble , affrma él Chrysostomo (r ) , ignorai" b i e n , quésa-
%er tOfpemente. Saber lo malo, dice San Bernardo (s), 
rfio es sabiduría, sino demencia. Antes lo havia dicho el 

-41 B Ecle-

' (a) -Vers/ iy . i ^v (p) Aüg. de VerK Api Senn. 22.: 
' ^ q y S.Isid-Mfej;S<?txt.eap.vrV ) (r.) Chdso^u Ora t ^ . deFato. 
(s ) Bernard. deGrad. huai i l i t . 
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Eclesiástico; M d i o r ese homo qm minuitur sapientia, 
& deficiens sensu in timore D e l , quam qui abundat 
sensu 5 O transgreditur legem Ah iss im i (c). O ! Esta 
es aquella literatura solemnemente reprobada por el mis­
mo D ios : Perdam sapientiam sapiemium , Ó* pruden-
t iam prudentium reprobaho (u). Aquella literatura, que 
solo habilita á sus Profesores para cometer maldades: 
Sapientes s m t , ut fac iant ma la (x). Literatura mortal, 
que envenena al A l m a , y cubre de un espeso velo los 
ojos del que la tiene , para no conocerse á si mismo, 
m conocer á Dios. Literatura de arte, de astucia, de 
iramoya , que engalanada con los atavios de una elo-
qüencia vana, deslumbra, fascina , y enamora á los in­
cautos. Literatura perversa, excogitada, y puesta en solfa 
por los impíos , para lisongear los apetitos, y cantar á 
.su compás cánticos de diversión , y de alegría, aunque 
se abrase á fuego vivo la República , y la Iglesia. Lite­
ratura infernal, que introduce el desorden , y un sempi­
terno horror en las costumbres, en el Estado, y en la 
Religión. Es ta , Sabios, es la literatura que no conoció 
David 3 y que ignoró nuestro Dodor. Ignorancia, que, 
según la dodrina de San Juan Chrysostomo, es el tes­
timonio mas claro de una sabiduría sólida, y que qui­
siera Y o , que a su imitación, acompañase hasta el se-
pulchro a todos los Salmantinos : E s t ignoratio^ qua 
fe r t testímonium de nostra scientia. In ignoratione céfg~ 
p iño {y) . Estad conmigo. 

Los primeros pasos de la vida del Doétor Don 
Francisco Agudo han sido embueltos en esta dichosa, y 
doílisima ignorancia. N o me reparéis la frase , pues la 
•usa, un hombre tan grande como San Gregorio Papa, 

lia* 
• • ll••' i ti n i m • • n i i i — in i i i i « i i mmm-m—^m 

( t ) Eccl . cap. 19. ̂  z i . ( u ) i .adConnth . cap. 1. tf". 19» 
.• ( x ) Jci-em. cap.4.tf-, i z , ( y ) Chrys. in Psal. 138. Se 145. 



II 
llamando á su Padre San Benito*. Scienter nescientemy 
C ^ sapienter indoBum ( z ) . Nació pues en la Vi l la 
de Guadarrama de Padres mui honrados , no tanto por 
el timbre de la Nobleza acreditado con el blasón co­
nocido de sus armas; quanto por la piedad de sus cos­
tumbres 5 que es el solar mas ilustre de una Familia 
Christiana. Padres de este carácter no podian desenten­
derse de la estrecha obligación tan severamente incul­
cada en el Evangelio, que es la educación de los hijos. 
Recibieron á éste como a un deposito conííado por el 
Criador para su custodia 5 y mejora: como á una tierra 
virgen 3 ó Paraíso animado,, que debían cultivar con v i ­
gilancia , y cuidado, para que con el tiempo produxese 
frutos aceptos al Señor ^ y dignos de vida eterna. A este fin 
bien poco satisfarían cuidando solamenre del cuerpo de 
su hijo ¿ los que esto hacen 5 en qué se diferencian de 
losBruios^ Estendieron sus miras al cultivo de su Alma, 
N o esperaron á que ella pudiese deliberar por si misma 
á cerca de aquellos; conocimientos ,, que por no permitir la 
tierna edad r era de qüenta suya insinuárselos con suavi­
dad r y freqüencia en el seno de su corazón. De modo, 
que quando el Niño llegó al uso de la razón , pudo 
haceri de ella el- mas legitimo conociendo á D i o s , ve­
nerando su Poder,. temiendo su Justicia • y amando su 
Bondad. Lo mismo fue en este Niño el ser racional, 
que el ser Cátholico i tener conocimiento, que sujetarle 
á la Fé: desplegar los ojos del A l m a , que fixar en la 
verdad eterna sus pupilas dichosamente embelesadas en 
aquella incomparable Hermosea , que se dexa registrar, y 
poseer de los que la buscan mui de mañana : y tiene 
dado salvo condudo á los párvulos 5 para que se la acer­
quen : y un testimonio fiel de que les comunicará su 

B 2 Sa-

(z) Ap.L0nn. inPs.70. 

http://Ap.L0nn.inPs.70
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.Sabiduría j y tendrá con' estos Iiiocchtes sus platicas y V 
comunicaciones mui estrechas (a). 

Todo esto ;, ya se vé , es una algaravia para aque­
llos Sabios de moda , que dedignandose de leer, y se^ 
guir las Santas Escrituras , quieren darnos unas reglas de 
educación, sacadas de la excelente oficina de Epicuro,y 
todavía mas limadas. Ellos nos dicen , que hasta los 
veinte años no se les debe hablar a los Niños en punto 
de Religión. Para qué ocupar la tierna edad en el cono»-
cimiento de aquellos objetos , de que su juicio no puede 
inferir la verdad i? Nada se les debe enseñar, que su 
•talento no sea capaz de percibir i ningún Mysteriq, 
ningún Sacramento, cuya demonstracion no puedan ha­
c e r , ó Cuya verdad nó puedan alcanzar por su proprio 
juicio. Mu i bien. ¿Tendrán alguno los que enseñan esr 
tas cosas ? N o se ha de conocer a D i o s , ni sus Mys-
íerios hasta poder demonstrar su existencia , la Procesión 
.Eterna del H i j o , y del Espíritu Santo , y la Encarnación 
del Verbo ? Esto es decirnos, que jamás deben ser enr 
ceñadas estas verdades. Por ventura, puede el hombre 
ni á los veinte, ni á los cien años de su vida alcanzar 
por su juicio la verdad de estos Arcanos? N o es esto 
«apartar a los N iños , y Jóvenes de la noticia de la Re* 
i igion Christiana ? Antes de los veinte años no deben 
adquirirla > después no pueden demonstrarla : con qufc 
antes , y después quieren estos Señores , que todos los 
hombres se condenen, pues nadie sin Fe de Dios Trino 
y U n o , de Dios Remunerador, y hecho Hombre por 
los hombres, puede alcanzar la Vida Eterna. H a ! ep©' 
amigos de D i o s , y enemigos del Genero Humano. N o 
•contentos con quitar al Supremo Ser el derecho que tiene 

« ¡ I a.) - Sinite. párvulos venire ad me. Marc. cap. io. f% 14. 
Testimoninm Domini fidclesapientiam praístans parvulis. P$. l*» 
Cum simplicibus sermocinatio eius, Prov, cap. 5. J^". J1» 



« ser crcMb sobre su palabra,y á exigir de las Almab 
que ha criado 5 y redimido con su Sangre el reconoce 
miento mas' pronto de esta deuda ¿ tiráis á borrarle , y 
á que no le tributen sino forzadamente , de un modo im* -
posible, y en un tiempo embueíto en ignoráncias,y pecadosí 
Si a Dios no se han de ofrecer las Primicias de nuestro 
ser i sino heñios r de sacrificarle el Primogénito de nues­
tro entendimiento ,¿ á qué otro .Numen havrémos de rert-
dir nuestros omenages ? Pide la Fe demonstraciones ? 
N o oyentes , no i ni jamás conoció .dodrina; tan exótica 
el Sugeto de quien hablo, ni los Padres que le edncaroncii 

Ignorantes de este nuevo methodo como hom* 
bres allá del siglo pasado , Españoles macizos ,.y Chr iV 
íianos rancios, criaron a su hijo al exemplo de sus ma.-
yo res i y el Niño sin el auxilio d.e los Cathecismos del 
-Norte aprendió perfe^amente de voluntad , y • de me* 
moria la Doétrina Christiana. A este fondamento tan 
sólido como sencillo , fí.ie correspondiendo después lo 
íestante de la obra. Gorrió luego' á qüenta de otro 
rMaestro mas hábil §£ que. supo adelantarla .al ínivéli de 
sus principios. Fue este;el R. P,Fjr.Blasdé Guadarrama, 
Religioso grave, doéí:o:, y yirtuoso, que en su Monas^» 
terio de Guisando del Orden de San Geronymo , recibió 
al Joven su Sobrino para instruirle en la virtud , y en el 
conocimiento de la. Gramática,. y Letras humanas.- A l 
desierto pues Joven dichoso , vete á la • Casa'de D ios 
como otro Samuel , ,que él sabrá hablarte al corazón. 
Allí proseguirás en la ignoranciadel pecado , sin cono^ 
-cer mas objetos, que aquellos que puedan inclinarte vi*-
,vamente á la virtud. A l l i ignorarás aquella libertad, y 
.desahogo , que quieren nuestros Fjiosofos sea el prelí-
ininar de una buena crianza en el exercicio dé las letras. 
Tendrás un Maestro serio, que te pedirá estrecha qüen-
ía del empleo del tiempo y y ,te.castigará las faltas mas 

le-" 
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leves 5 para evitar otras mayores en el cumplimiento de 
tu estudio. N o havrá conversaciones que te corrompan, 
diversiones que te disipen , juguetes y enredos que te' 
distraigan. Las alabanzas Divinas , la asistencia a los A l ­
tares 5 la devoción a los Santos y a. la Reyna de todos 
ellos 5 la freqliencia de Sacramentos , el ayudar á las 
M i s a s , y otras obras de piedad, seran^os únicos diver­
timientos, que purificarán , y alegrarán tu animo para 
correr gustoso por la. espinosa senda de las primerasJetras. 
^ Y podrá imaginarse hagan en ellas útiles: progresos aque­
llos, Jóvenes, que por su desgracia tienen unos Maestros 
enteramente descuidados en enseñarles la pradica de la 
virtud , é indulgentes en dexarlos salir con quaato quieran^ 
Y o bien sé, que estos Maestros tienen un grande apoyo 
ien los Gorruptores de nuestro siglo. Quieren ellos que 
al Jovencito no se le incomode en cosa alguna ; que 
el D k e d o r le siga el genio, y le fomente sus inclina-' 
cíones ; que no altere su alegría, y vivacidad con las fu­
nestas ideas de la Eternidad , y vida futura; que no se 
le intimide,; y asombre con el azote, porque después 
í io salga un hombre, cobarde, incapaz de empresas ar-
d|uas,y de obrar: con generosidad, y con valor. As i pues 
Ret ido en un Escaparate , y embuelto en algodón se irá 
formando esta criatura tan l inda,y tan delicada, como 
después la.han, menester para, su Escuela los Promotores 
del deleyte;, y dé la libertad.. 

.i - A h buen Theodosio! Qué máximas; tan opues­
tas ha seguido, tu incomparable espiritu en la christiana 
educación de tus Infantes Hijos ! Demasiado feliz te con­
siderabas viéndolos baxo la dirección de aquel Arsenio, 
que en su porte , su vida , y sus acciones no respiraba, 
sino severidad de costumbres. N o quedas que los tratase 
como á Cesares , sino como á Discípulos ; los reprehen­
diste agriamente viéndolos en una ocasión sentados es-

tan-



i y 
tando su Macsrro en píe , é indignado has mandado 
trocar las suertes 3 intimando al Maestro los castigase 
irremisiblemente la menor falta. Qué buen Padre! A s i , 
asi se deben tratar los Jóvenes para encorvar su altivez, 
y arrancar las malas yervas que á cada paso brota el 
cepreno no bien cultivado. Córtense los perniciosos re-» 
nuevos que produce el tierno á rbo l , tanto mas; quanto 
la tierra es mas feraz , mas pingue, y mas bien abonada: 
F i l i i t ibí sunt erudí tilos , & cur\ya Utos ct puerh ia . 
Tunde latera ejus (b). Si son de otra opinión los afe-̂  
minados Sabios de este siglo , fortuna ha sido de nuestro 
buen Agudo ignorar sus máximas , y proseguir su carrera 
sin el auxilio de estos Maestros de Almohadilla. 

En efetílo entro en Salamanca bien provisto de 
todo lo que necesita un Joven para no corromperse en 
Pais estraño, y en el comercio con otros de diversa Ín­
dole, crianza , y educación. Que provisión fué esta^ L a 
del temor de Dios. C o n é l , y la humildad Christiana 
que siempre le acompaña, se acercó á esta Gran Casa 
de la Sabiduría sin detenerse mucho eii sus umbrales. 
N o n patent Apol l in i dicata Christo peElora , decía 
San Paulino (c). N o franqueo su pecho al estudio de los 
Poetas Gentiles , y de aquellas sus febulas, cuyo co­
nocimiento enciende en los Jóvenes una fuerte inclina­
ción á la torpeza. Piensen como quieran los Eruditos del 
siglo, que Uno que lo ha sido mas cabalmente que todos 
ellos, no solo afirma lo que haveis oído ; sino que se ade­
lanta á censurar como idolatría este pernicioso estudio, 
-^Idolatra es , dice el Grande Isidoro (d) , el que doblan^ 

do 

( b ) Qui dilieit filium suum assiduac lili fligella. Equus in -
domitus evaditdurus, & filius rcraissus evadet pr^ceps. Tunde 
latera eius dutn infans est, né forte induret, & non credat tibi. 
Eccl . cap. 7. f . 25. cap. 50. f , 1.8. 12. 

( c) S. Paulin. Epist. i .ad Ausonium ínter Poetnaw, 
• (d ) S.Isidor. l ib. 5.Sent. cap. 13. 
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35 do la rodilla ofrece su incienso ai Diablo ; pues no la 
„ es menos quien con gusto adopta las sentencias dia-
55 bolicas de que están llenos semejantes libros. N o es cosa 
5, lastimosa deleytarse 5 y rebolcarse en ellos por sola la 
5, pomposa 5 y verde frondosidad de su estilo , y su Io-í 
55 quela 5 quando entre sus hojas se ocultan áspides que 
i,, muerden 5 y envenenan al Alma ? De qué servirá^ 
^prosigue5 perficionarse en estas doólrinas mundanas, si 
35se pierde enteramente el juicio paralas Divinasí Seguit 
55 caduCas fiectones, y fastidiar losMysterios Celestiales? 
^Enamorarse de un exterior brillante de palabras, siit 
^hallar en su interior sino una sabiduría hueca, un vacüd 
,5 de toda instrucción, y virtud ? Ca^endi smt ig i tm 
thl&s l ibr i 5 concluye absolutamente este Doóto Padre i 
e?Yoañado5 que no deberían jamás tomarlos en Ia5 
manos nuestros. Jóvenes 5 tanto mas expuestos a corrom¿ 
pérse , quanto* la edad tierna apetece con mas ansia 
todo lo que le daña , si está condimentado con dulce, 
con chiste , y con novedad. Pues no ha de instruirse 
en la latinidad ? Y por ventura faltan para este £n libros 
titiles ,. sin recurrir a los que tanto aplauden los idolatras 
Áé la liviandad , y d d deíeyte >. U n Christiano debe' igl-
•norar desde n iño , lo que es forzoso olvide quando gran'» 
de 5 y que en ningún tiempo puede pradicar sin man? 
bhar su profesión. Instruyase en buen hora : pero no se 
ídestruya con lo mismo en que piensa adelantarse^ Y si 
está ;determinado al estudio de las Leyes , hallará en 
sus Pandedas. una instrucción solida para formarse á uá 
tiempo^ mismo buen* Legista 5 y mejor Latino: PrapnVr 
tdtxm 5 ac puritatem lañn¿e lingute ex solis PandeEiis 
posse restituid dixo un Gran Crit ico, y era opinión asentada 
ein tiempo de Justo-Lypsio, como lo afirma un excelente 
iatinOí, y Jiurisconsulto Discipulo, y Amigo suyo (e). 

' • , • .. • . Ved 

( e) Joan. Bcrnarti in Pr«£aí.sd L íkDe utilitate legendas H/sf, 
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Ved ai la razón porque nuestro Agudo ha con-

sumido poco tiempo en el arte de saber hablar, por­
que quiso ocuparle mas utilmente en el modo de saber 
obrar. Supo lo bastante de la lengua, é ignoró lo que 
lexos de hacer Sabios 3 solo hace habladores, y charla-r 
tañes. Y qué diré de la Filosofía ?! Esta es la Ciencia 
Favorita de nuestro siglo. Los modernos Filósofos han 
subido tan de punto este genero de estudio , que no 
solo le anteponen; quieren por él dar las Reglas á las 
Facultades mas sublimes. Qué risa , Señores-, querer for­
mar un Legista crit ico, y perfedo, por solo el cono­
cimiento de las leyes del movimiento,y mecanismo de 
los cuerpos! Pero qué lastima, sujetar un Theologo á las 
luces tenues de una Filosofía caduca , queriendo que una 
esclava dé las Leyes á su Reyna 5 y que la Fé D iv ina , y 
la creencia de los mas altos Mysterios, se sujete á una 
Facultad pobrisima, cuyos limites no pasan de la juris-
dicion de los sentidos, y que ni aun es capaz de ma­
nifestarnos la naturaleza de una mosca; H a Filósofos I 
Quando conoceréis la'vanidad de vuestros estudios ? 
Quando elevareis vuestros conocimientos al délas ver­
dades Eternas , y Divinas ? Quando os desengañareis de 
que no puede haver verdad que sea opuesta á la Revelación^ 
Quando os avergonzaréis de haver forjado en vuestras ofi­
cinas los perniciosos Dogmas que destruyen toda Religión , 
y toda Sociedad ^ L a immorcalidad del A l m a , la vida fu­
tura, la mortificación de los apetitos, la autoridad de 
las Leyes , la Superioridad de los Monarcas , la exis­
tencia , y Providencia de un Dios superior á todos 
e l los, ¿no son para Vosotros otros tantos Problemas, 
ó mas bien Paradoxas, según los principios de vues­
tra adorada Filosofía? Mas ha de dos siglOs y medio, 
que la Iglesia en un Concilio ( f ) ha descubierto , y 

i £ ) Coneil. Lateran. ano. 1513. Ses. 8. 



rinatematizíido vuestras maniobras; y la lastima es q«e 
estando patentes al mundo , y aun humeando sangre 
sus funestos Catastrophes 9 todavía lográis por todas 
partes infinitos adoradores. Ella quiere que los Jóvenes no 
pasen de cinco años en el estudio de la Filosofía , quan-
do Vosotros empleáis toda la vida en filosofar contra 
los mismos principios de la vida. E l l a : : : pero á qué me 
canso ? Todo este aparato Filosófico ha ignorado mi 
Héroe j y con arreglo á las Decisiones de la Iglesia,»y 
de este General Estudio, empleó mui poco t iempo, y 
solo el necesario en el estudio de la Dialeólica , y F i ­
losofía Mora l , para entrarse de luego a luego en el mas 
grave de las Leyes , que fue el de su exercicio, y vo* 
cacion. 

Comenzó nuestro D o n Francisco el Estudio de 
esta Facultad por solos dos caminos. Qualesí Aquellos 
que han andado Dos peritísimos Letrados, y consuma­
dos Theologos Basilio , y el Nacianzeno. Oigamos á este. 
5, Quando entramos á estudiar en A lhenas, solo dos 
„ caminos hemos conocido : el primero mas d igno, y 
2, venerable que el segundo. Aquel nos conducía á los 
5, Templos á asistir á sus Mysterios, y oír la divina pa-
glabra délos Sacerdotes, y Doélores: Este nos llevaba 
„ á las Aulas a escuchar nuestros Maestros, y decorar 
„ sus lecciones. Todo otro camino hemos ignorado en-
„ teramente. Fiestas , theatros , convites, juegos, tertulias 
„ no han hablado con nosotros: los hemos dexado, y 
„ cedido como patrimonio a los Estudiantes libres : P v * 
lentibus reliquimus (g). As i nuestro Profesor. E n esta 
Christíana Athenas no supo otro camino que el de los 
Templos, y el de la Universidad. Fuera de la Oración, 
y de su Estudio, no ha conocido otra cosa. Se entro; 

en 

(g) Nazianz, Orat, Fun. in Lsmdib, Basilii, 



en el Colegio ele los Angeles, y guardo con tanta exac­
titud sus costumbres , y constituciones, que desempeño 
en si mismo el titulo de su Colegio , y ha sido el exem-
plar de sus Compañeros. Nada conoció, nada praílicó : 
ninguna cosa tubo por grande , y por loable, sino la que 
conduxese á formarle, y hacerle parecer un buen Chris-
tiano : JSIobis •> podía decir con el citado Padre, res erat 
magna , ac nomen ingerís, ut Chr ist iani essemus , &* 
cerneremur. Quien asi se aplicaba á la meditación, y 
pradica de las Leyes Divinas $ cómo no havia de apro­
vechar en el estudio de las humanas ? Pero en éstas: 
qué es lo que estudió al fin >. qué es lo que supo ? N o 
es mi asunto el responderos. Que es lo que no supo, 
haveis de preguntar ¿ qué es lo que ignoró ? H a ! Se­
ñores; E n esta Facultad daña muchisimo el saber dema­
siado : Quoniam non cognovi l i reraturam , introibo in 
pótentias Dominu ¿htia ego nesciVi l ibrum^ explica 
otra versión (h ) . Nadie podrá disputar á David un co­
nocimiento perfedisimo del Derecho D i v i n o , del N a ­
tural , y de las Gentes. Aunque entren á su cotejo los 
Solones , y Lycurgos, quedarán mui inferiores al mérito 
de su Legislación. E l supo dar perfedamente á cada uno 
lo que le pertenecía según su estado, y condición. Eí 
buen éxito de sus batallas, declaró la justificación con 
que las emprehendia. Los Filisteos tantas veces vencidos 
de su valor , serán un eterno monumento de la altísima 
comprehension con que poseía la Arte Militar. E l susten­
tó por todas partes la Guerra , en Oriente contra los 
Mohabitas y y Ammonitas ; en Poniente contra los Phe-
nices; al Medio-dia, contra los Amalecitas, Árabes , é 
Idumeos; al Nor te , contra Sir ios, Sebateos, y Meso-
potamios. E l , si dexaba la Espada, era para tomar la 

C 2 pin-
~ i, i _ _ _ _ _ _ _ — , _ 

(h) Versio Arábica ap. Bibl, Maxim, hic. • 
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pluma , y firmar alianzas cori los Reyes sus vecinos para 
la utilidad del comercio , y felicidad de sus Pueblos. El 
guardó exaétamente la Justicia á sus Vasallos , favo^ 
recio las Ar tes , enriqueció , y fortificó las Poblaciones^ 
hizo magníficos Palacios, y sacó de pañales al Reyno 
de Judéa 3 que no sabia ahun qué cosa era Grandeza* 
E l filé honrado de los Grandes , querido de los Sacer-
tes 3 admirado de los Sabios,y el objeto de las delicias 
de su Pueblo, AI fin se puede decir 3 que ha sido el 
Primer Fundador , y Legislador del Reyno de Israel 
Y sin Libros í Sin Estudio ? N o , Señor ; sin estudio, no. 
David estudiaba mucho , oraba mucho , meditaba mu­
cho : noche y dia trahia su mente ocupada en la medi­
tación de las obligaciones de su Estado. Y por qué L i ­
bros ? Muchos debía haver en su Reynado, pues en el 
siguiente , ya su Hijo Salomón se nos quexa de que 
eran innumerables , que no tenian fin , Libros sin ob­
jeto de necesidad, ó uti l idad, que no debian ser bus­
cados , y cuya leyenda afligía mas que aprovechaba ( i )• 
E l prurito de unos en escribir libros inútiles, y pernio 
ciosos, y el de otros en leerlos , es , oyentes mios , mui 
,viejo , y mui antiguo. E l ignorarlos importó mucho a 
David , para ser un Jurisconsulto consumado: Ghtia 
ego nesáVi l ihrum. En cien partes de sus Psalmos nos 
describe mui por menor la falsa sabiduría, las astucias, y 
perversas máximas de los Impios , y Libertinos; desde 
C a i n que ha sido su Patriarca , se han propagado en todos 
los siglos, para exercicio de los buenos, y verdaderos 
Sabios ; pero de sus Libros confiesa, no haver leído 
una sola pagina , que los despreció , los reprobó, los 
ignoró : Qma, ego nesciVi librum» 

Qué 

( i ) His amplius, fili m i , ne requiras. Faciendi plures libros 
nullusest finís: frequensque meditatio, carnis aflidio est. E c c k -
íiastes cap. u . ^ . la.vide Tir in, hic. , 
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r Que modelp tan necesario de imitarse en un s i g H 
,en que llego á lo sumo la inundación de estos folletos! 
Qaicn ignora los insultos que por su causa padece la Fe 
en nuestros tiempos ? Huvo jamás una plaga tan grande 
delibelosimpios, que como langosta huelan deunReyno 
en otro, penetrando hasta en el nuestro a pesar de la 
vigilancia de nuestras Leyes , y Magistrados ? N i los 
Diques de la Potestad Real ;, ni el muro fuerte de la 
Santa Inquisición ( * ) bastan para contener el Ímpetu de 
esta grande avenida, que agitada horriblemente por los 
pujantes vientos del Aqui lón, quiere inundar desgracia­
damente mucha parte de nuestra Península. Dichoso 
Agudo ! Estudiaste las Leyes en otro tiempo de serenidad, 
en que has podido registrar su verdadero Principio , sus 
Limites , sus Oficios, y su Destino. A los principios de 
este siglo ignoraban tus Maestros aquella nueva dodri-
na , con que dicen sus Promotores le han ilustrado; y 
dicen bien 3 si estas luces son como las de los. rayos, 
que al paso que iluminan; deslumhran, espantan, y dexan 

*al caminante confuso, lleno de miedo , y rodeado de 
mas espesas tinieblas. N o sabian, d igo. Nuestros Sal­
mantinos 3 ni hoi tampoco saben , aquel nuevo Código de 
Leyes , que descarta al Supremo Legislador de Primer orí* 
gen,y ultimo Fin de toda Legislación. Bien hallados con la 
Jurisprudencia de sus Mayores , criaban en ella á su Dis­
cípulo, imprimiendo en su corazón aquella máxima, que 
á todo Jurisconsulto proponen nuestras Leyes (que es 
decir las mejores , y mas Sabias que ha conocido la 
Europa ) como Preliminar de sus Estudios. „ Dios (son 
„ palabras del Prologo á nuestro Código Español) Dios 
„ es comienzo, é medio, e acabamiento de todas las 

„ co-
— ' ! i i 

(N(?írf * ) Véase el Edicto de la Santa Inquisición de Valla-
dolid de i . de Julio de 1777. q116 se publicó en esta Santa IgljSsi^ 
Cathedral dos dias antes que se predicase este Sermón, 
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„ cosas 5 e sin el ninguna cosa puede ser; cá por el su 
5, poder son fechas 5 é por el su saber son gobernadas, 
5, é por la su bondad son mantenidas,,. Ha ! Quien esto 
ignora ¿qué puede saber de Derechos ? Y quien lo niega, 
quien lo impugna ¿tiene valor para enmendarlos ? Si 
Oyentes , si. Ojalá no huvicra tantos testigos de esta 
audacia, quantos son los Libros que la convencen! Libros, 
que corren clandestinamente , que se buscan á todo pre^ 
ció 5 se leen con ansia, y con anhelo : y sin la menor 
licencia gustan hasta las Damiselas, y Jóvenes su doc^ 
trina con aquella hambre , que excita en un apetito 
desreglado la misma novedad , y prohibición. 

Libros , que negando el Articulo de la Providen­
cia , niegan toda idea del Derecho Divino , y Natural, 
siendo imposible que Dios mande cosa alguna á los hom­
bres , sino tiene cuidado de los negocios humanos. 
Libros y que desconocen por fuente , y origen de los G o ­
biernos humanos , y legítimos á la Sabiduría de Dios 
ordenada en todo t iempo, y exercitada un dia después 
de otro en gobernar el Cielo , y la T ier ra , dirigiendo 
las Naciones , y todos los hombres á sus fines. Libros, 
que no toman de las Santas Escrituras mas que el nom­
bre de Leviatán, y el mal exemplo de Cain para fingir 
las ideas *del Domin io , y del Derecho natural. Libros, 
que desmienten á la Sabiduría Eterna que dice: „ Mío es 

todo consejo sano , y de equidad; de mi procede la 
prudencia, y la fortaleza. Por mi reynan los Reyes, y 
los Legisladores dan reglas justas. Por mi mandan los 
Principes, y los que tienen poder determinan en jus-

„ ticia ( k ) ,,. L ibros, que constituyen el Estado natural 
del hombre en una abstracción de toda Religión, como 
s i el hombre no fuese mas que un Bruto, y un Ente 

del 

( k ) Prov. cap. 8.^. 15. 16. 
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d é todo material criado para lo sensible , y no para co­
nocer , y venerar ai Criador. Libros , que no conocen 
que la Justicia miro siempre desde el C i e l o , y que un 
Dios considera desde lo Alto á los hijos de los hom­
bres : pues la Justicia que afirman es la que nace de ía 
voluntad de los hombres, y de los paélos con que se 
juntaron, quando inventaron vivir en sociedad. Libros, 
que con el apoyo del Texto de un Gentil Poeta esta­
blecen á sola la utilidad por madre de la equidad , y 
la justicia , y que jamás la naturaleza ha podido discernir 
éntrelo justo , y lo iniquo (1). L ibros, que asientan este 
bello principio de Derecho natural: Omnmm in omnia^ 
jus est, ipsis homtnum corporihus non exceptis -, y que 
en dicho Estado no havia otro Juez que decidiese, sí 
los z£tos eran justos, ó iniquos , sino el arbitrio de cada 
uno. L ib ros , que no admiten mas Derecho de natura- * 
leza, que el de la guerra de todos contra todos, seña­
lando la justa Época de este funestísimo Derecho en e! 
atentado que cometió Cain (santamente según estos L e ­
gistas , pues la Ley natural le daba esta licencia ) contra 
su Inocente Hermano. Libros, que no dan otro prin­
cipio á la Potestad R e a l , que cierta porción, o partícula 
de libertad que cada uno libremente ha transferido en 
un Depositario común , y que pueden reasumir de acuer­
do quando se les antoje , quedándose el Monarca en la 
hypotesi ( sin el caudal de este Deposito ) como uno de 
tantos e n l a c a l l e ( * ) ; y en caso de no convenirse , qual-
quiera Vasallo es arbitro á declinar de su dominio, to­
mándose del Deposito la porción de su libertad , y re­
tirándose con ella á los montes para obrar solo , y á su 
riesgo impunemente en la piratería, en el r obo , en el 

ho-
" .. i . - _ i - . ^ » i . - j i . i i nuil • . i i i ii --- i wm 

(1) Arque ipsa utilicas iusti prope mater & aequi. 
Nec natura porest iusto secernere iniquum. Horat. 

( * ) Et nunc Reges intelligite ; jjruditnini qui iudicatis 
terram. Psalm. i . f , io. 



24 t » 
homicidio , y en aquella guerra de todos contra todos, 
que se dice natural al hombre antes de aquella Asam­
blea general de los Paélos sociales. L ibros, que censu­
ran todas las Leyes humanas 5 llamando a sus Legisladores 
Vloiador.es de la Ley Natural ^ y Agresores Sacrilegos 
de la Divinidad ; porque han tenido la osadía de añadir 
5us Decretos a las Leyes invariables de Dios ( aqui ya 
mudan de lenguage) no tocando a los hombres , que 
sonfantasmas.de unos instantes, y entes tan tenues que 
están próximos a la nada , ponerse a la diestra del Ar­
bitro Soberano , y en su nombre dar ordenes,y manda­
tos al mundo. Libros , que baxo el especioso titalo r De 
Dogmatibus qM¿e smit reiptiblicx noxia , numeran con 

. mucha gracia el D o g m a , y Frofesion de la Religión Ca-
tholica ; y eso que el Autor st dice un Incomparable Pu* 

* bl icista, y celebre Expositor de la Escritura. L ib ros , en 
que se acusan los Catholicos de poco seguros á: la. Re­
pública , de inútiles para el comercio de la vida civik 
y de perniciosos para toda sociedad. L i b r o s : : : pero 
adonde voy que fuera nunca acabar? 

Estos Libros , pues , no ha conocido en toda su 
Carrera el Profesor Agudo : ^ m ñ ego neschn líbrum* 
Hizo bien. Las ideas, que imprimen estos L ibros , son 
todas de irreligión , de independencia, de desorden, y 
libertad. Qué cosa mas opuesta al conocimiento de las 
Leyes sé instrucción de un buen Legista > Merecerán este 
nombre los Jurisconsultos irreligiosos, quando hasta la mis­
ma Ley dexa de serlo 5 si se opone á la Religión , como 
enseña San Isidoro (m) >. Hombres , cuyo carader es la 
libertad ¿qué pueden entender de Leyes , que no tienen 
mas oficio que contenerla, y sujetarla (n) > Podrán in-

ter-

(m ) Lex dumtaxat, quód ReligiOHi congruat. Isidor.Etyra. 
L ib r . 5. cap. 5. 

; ( n ) Faéiae sunt leges, ut earum metu humana coerceatur 
audacia, Ibid, cap, zo. 

http://sonfantasmas.de


cérpretarlas dignamente los Libertinos que se oponen á 
su autoridad , y su firmeza, y las -sujetan.ala volubilidad 
caprichosa de los Pueblos? N o Oyentes, no. E n solos 
los Fieles está ligada la L e y , y su genuina explicación. 
N o esperéis de los Enemigos de D i o s , ! prosigue el l ía-
signe Doótoh de las Españas (o) , ilustración'Verdaderq en 
punto de Leyes, guando ahun ignoran la Priníera r y ht. 
mas esencial á todo hombre. Havria Dios de comunicar 
las luces de la verdad a los impios , y enemigos desca­
rados i e la Verdad Eterna, y negarselasi á sus humildes^ 
y fieles Hijos í Pues qué^nNo isonmu i eruditos «stos^ 
hombres'?' Seanlo en. buen: l iora i pero son Hereges^ y 
por lo mismo , dice' este padre , no deben ser leídos. 
Son eruditos , si i pero stí'misma erudición és la dorada 
pildora- con qne propinan ius venenos, y a buelta denna 
verdadtbien d icha^y bien ;peynad^,i mezclan mi l m e ^ 
t i ras,y horrendasincecdades. ¡Mas hablemc^ elaro. Que 
es eso deíerudicion? Qué es loque vale- para el asunto 
gravísimo y j serio que tratamos > E l conocimiento délas 
teyes esalguna- ciencia-deüloquelad.:Dmima cosa (son 
palabras; :déHChrysosí6mor(p;)> ):rdígna:d^ «toda admira^ 
d o n : í m r u d m p q m m s a p i e w M tu» G r i m a s susceptio* 

D r,.̂  • ,: '.• :,\ . «ew, 
.„„„ „•„„•»..i., I i ] • • - Wf • ' ' ; • — « - - ^ - — « - — - ; Ti 

¿ p J l I n solís fitielibus r d í g i t a est lex,^ testante D o m i n o per 
Prophetam , Isai, Ü. tL iga test'mowum, 'stgna legem^ m disci¡>m$ 
tñét l ' 'ne- e i m 'aat Jutfaiús incellágafi iurhJ?cet ic^, ; , .c lu ia; non est 
Chri'stí.Dlscipulus. Unitatem qaipp;e pacis, qu.aín ^bnstws d o -
cuit non sequantur : : Tan taes t h i re t i co rum calhdltas y üt falsa 
Ver is , malaque bonis permisceant, salutanbuáque rebus p b r u m -
queer ro r i s sui virus interserant, quo facihus ppssjnt pravitatem 
perversi dogmatis sub specie persuadere vencatis. S. Isidor. 
.L ib . ? .Sen t . cap . i 2 . _ . „ . , . . , _ . . . . TT . . . . . .... 

Videat. .ommno Al fonf . l Castr^ bb . 2. de íust. Hs.ret . puní -
tione cap. 15. & i.0v¡ '. JJ , • 1 • j - •-
- ( p ) Q i i o d sires admiratioñe d igna dicenda s i t , ínerudmo, 

quara sapientiaad veritatis susceptionem, & aptior est, & facihor'. 
Pastor enim & rusticus citíus.eam suscípit, & coguationes penuus 
coh ibe t , & seipsum Domino tradidit : 'S ic m tu t saptennam $er-
didlt Deus. S. Chrysosc. Ho in .4 . in E p . 1. ad C o n n t h . cap. 1. 



mam Jítíp ^ m ^ ^ 0 \ ) f í ñ ¡ } h \ HtUfctlH^IMUili de era-
dicion^ sn !darencia-;i^es; mas, apta j.y conduée sobrema­
nera apercibir con facilidad las Verdades'de mas impor­
tancia. Ved :a i ; como no debió pesarle a naestro Agudo 
•la I falta <le''C0noGÍmÍento.i dentados esos Libros r eruditos 
y ponderados.^ Su mismavignoráaicia Jei candiuto.;, como 
a otro David j . \ a l ; conocimiento del Poder , i Pote'síad 
del:Legislador Supremo ,; cuya!sola luz basta (.como ad-
vierte un Grave Exposidor (q)^ para, desbaratar las ú-
fú.á]á\m!|i y . deshacefr los sofismas de todos los Eruditos, 
xxsxms&sify Heregesi^La: Justicia de Dios fuee lp i í ne r 
L ibrorq i id tubo siempre delance-í este .buen Jurista.;, 3r 
ninguna cosa reputó jamas; por justa, que n o estuviese 
anivelada á este primer Principio de toda equidad , y 
^ ^ h ^ ^ Ú l ^ M ^ 4 h ^ ^ ( ^ t i ú t u * soUki ,(r ). Esta^mer 
•niürk Ji este conociníifento;,' -este estqdio le ilustraba , le 
^purificaban te ^períiGionaba para exercitaíse con utilidad, 
*y provecbo en el denlas' Leyes humanas, en el que se 
impuso tan cabalmente, que mereció ser aprobado ne* 
'mine discrepante eh-;clritemible- examen de la.Capil la 
tie'íSanta Barbara, por' aquellos Grandes Jurisconsultos^ 
-cuya generación- se conserva ahun hqi para honor per-» 
petüo de la Monarquía. 

; U n Joven^ que se hace digno del testimonio mas 
•grave , y autorizado de .suficiencia que puede darse al 
^Publico, forzoso es?que haya estudiado mucho ; y que 
jgnof ase aquella astucia , y arte nueva de querer saberlo 
todo sin estudiar palabra : N o n cogiovi Uteratnram. 
N o n aprobó m m i a m sxcul i ( s ). Otra Versión da to­

da-

' ( q ) tntroiho m potenñas DmiriL Veniam ád Del potestatem, 
ad eatn recurram : illa mihi sufficiet, & adverstls disputationes 
omní um eruditorum,curiosorum,& h9reticorum.Genebr.inPs.70,, 

( r ) Ni l est in temporali lege iustuen , quod ex lege aeterna 
non derivetur. S. August, l ib. 1, de i ib, arb, cap. 6, 

(s) La Haye hic. 

http://h9reticorum.Genebr.inPs.70


davia mas alma á esté pensamiento : N o n cogm^i narra-
tiones. N o n m v i números ( t ) . O Sabios! Esta es-una 
astucia mui usual en ftnestfos días.. Veréis-Sugetos 3 que sití 
haver cursado en Universidades 5!sin'OÍr.á Maestros que 
hayan encanecido sobre los Libros 3 sin otro estudio que 
un superficial de latinidad, y bellas letras; con solo el 
aparato de algunos versecillos sonoros , y elegantes i qua-
tro Historietas; ningún respeto á la venerable Antigüedad^ 
mucha verbosidad ̂  y parola 5 frente ancha i una, ciencia 
de números, de cifras, de apuntamiento, de índice que 
se aprende en ocho dias 5. un Librito de faltriquera 5 un 
Diccionario portátil 5 una ^quinta esencia, ó Espíritu de 
Leyes, se juzgan poder darlas, á todos los hombres , pa­
searse por el las, censtirarlaáj'y'-hurt lláfttár á su juicio 
á todos los Legisladores, del mundo,. inclusive a Moyses, 
y al mismo Jesu-Christo. H a ! astucia, del siglo ! M e de­
tendré a castigarte manifestando, los ; gravisimos daños 
que ocasionas ?. N o Señor. K o merecen estos hombres 
mas impugnación queel desprecio. Y o los; llamaria Sabios 
de Farsa 5 polilla de los que lo son verdaderos ; Sabi­
dillos y o Anti-Sabios , según la explicación que da 
San Isidoro al Latino Sciolm% que es su difinicion, y 
su caraóter: Sc io lm simdiator se le m i ¿e , Scienti con" 
trarius est (u). F i n g e n , ^ simulan.que saben,, paraiiior-
der siempre á los que estudian , y saben. E l Nazianceno 
los llama Monóculos, que si miran,-causan daño ; si 
son mirados, risa (x)¿ C ie r to , que bien merecen este 
nombre los qne tan torcidamente tratan los De'rechosi 
Mas adelante los compara á los Gigantes 'de las "Fabulas>-
c|ue no tienen mas ser que el de la fantasía del Pol;ta. 

D 2 As i 
* • • , , ^ r . l . . . . . ^ . . . t | . . ^ • - t 

.(t) Ap. Bibl^Maxini. Lor in. Caiet.. 6c alios hic. J 
(u). S. Isidor. Different. l¡t..S. 
{x ) Nihi l mihí' a mdnocutis. dispare, vi den tur, quibüs mig-

nuói e t̂ nocürileatum, ma'ior vero turpitado i cam quempiam 
mspicmiu , seu iuspiciuntur. Nazianz. De Laúd. Basili, 



A s i ellos se haecíi, grandeis, sin haver sido pequeños*} 
Maestros .áin ser[«Discip^lo^ i y Cathedraticos sin labor, 
y sin fatiga ( y ) . Finalmeríte los intitiiia Sabios de, ua 
d i a , que sin una pizca,de1 Sabiduría, aspiran al Grado 
con solo el mérito de su antojo, y libertad: 'I/mWi diei 
Sapientes, qm rmlla •prtedid sunt Sapíentid\. 0 * ' q,m 
n i l ad Qrad i im- , rpr¿eter qukm ^elle affermt* Dexé* 
íiioslos i pues, que, .estos,, aunque nos hieren ., : no ^ nos 
tocan; y hai- mucho que aprender en las ignorancias de 
Agudo ya Do,dor3y Cathedjratico de V . Señork. Des­
cansemos. ? 

- . . . ' . : , : • ri ¿oí gObot n zfimh q ^ . • 
N Doñ-or, un-Opositor, un Cathedraticode esta 

Universidad ño cumpliera exaólamente con su 
Ministerio , si sobreseyese en el estudio • de 

aquella Facultad en que Obtuvo Cathedra, y ha recibido el 
Grado. Siempre debe estudiar,, y perficionarse en aquellas 
materias', que tiene que administrar puras 5 y digeridas 
á sus Oyentes , y Discípulos. Si la ignorancia de lo per­
nicioso , y de lo inuti! le \ ha sido conducente para llegar 
con, dignidad al Magisterio; le es sumamente necesaria 
para exercerle con honor , y con utilidad del.Público. 
Infeliz de l , Maestro, qué adoptase en su entendimiento 
k ciencia de iniquidad , y perversión! Qué de daaos no 
se seguirían á la Iglesia , y, al Estado ? Pero quien no los 
conoce , especialmente desde los principios del siglo diez 
y seis ?:»Il.os nuevos Refoianadores , .que-en ese tiempo 
se suscitaron en la EuropaVy en ^ presente adelantan 
sus proyectos, nunca han podido autorizar su misión, y 
ministerio con milagros , pureza de costumbres , y otras 
señales, que los manifestase al mundo llenos del Espirita 

de 

, v( y ) Cathedra sine ullo acquiritur labore, non secusac CUiH 
fabuli Gigantes fingutu. Ibid. ._ , 



29 
de D i o s , He sus Dones 3 y 'Celesdai Sabidaria. Todo 
.su tren ésta Tedacido á una ciencia obscura 5 que no 
tiene su origen del Padre de las lumbres , y que llama 
Santiago en su Canónica , terrena 3 animal-, Diabólica: 
Ciencia mundana contraria al Evangelio 3 y un resumen 
de todas las concupiscencias criminales. Y con ella piensan 
haver reformado , y reformar al mundo ? Antes por lo 
contrario : esta ciencia nos da una justa idea del que 
ellos forman 5 y conservan 3 que es un mundo profano, 
pervertido 5 estragado., reprobado de D i o s , en el que 
nada mas se sabe, se estudia , y se pradica, cp.Q conr 
cupiscencia de lo$ ojos, concupiscencia de la carne ^ y. 
soberbia de) lamida (a). Concupiscencia de los ojos: que 
inspirando a los hombres un hastio interior^ de lo que 
t ienen, les hace desear , $ solicitar lo que no tienen. 
Esta es ciencia terrena. Concupiscencia de la carne : que 
engañando á los hombres con los atradiyos del deleyte, 
los hace esclavos de sus apetjtos. Esta es ciencia animal. 
Sobcrvia de la v i d a , que haciendo que los hombres se 
tengan en mas de lo que son , les ipfunde el desprecio 
de los otros, y ahun llega á hacerles olvidar al mismo 
Dios. Esta es ciencia Diabólica. • 

Ninguna de ellas ha conocido el Dodo r Don 
Francisco Agudo. Despegado de su tierra desde niño, 
siempre ha vivido en el mundo como Peregrino sin 
fixar su corazón en el goce de los bienes perecederos. 
Solo hizo una casa, y decía con chiste: que ya tenia 
palacio proprio en que havia de morar con quietud , y 
largo tiempo ; y era una sepultura común , que destino, 
y compró para si en la Parroquia: N o n habemus •> de-
ciaPablo ( b ) , hic mamntem cmta tem > sed f u tu ram 

. . • in~ 
— - m • » 

(a) Omne quod cst in mundo, concupiscentia carnis est, 
& concupiscentia oculdrum, & supervia vitx. i. Joan.c.z.^.ió. 

Cb) AdHebr. cap. i j . ^.14. 



3o 
inquir imus. Qae poco caída un Caminante de detenerse 
en las posadas, sino aquel tiempo que necesita á des­
cansar , y tomar nuevo aliento para proseguir las jorna­
das , y llegar á su destino ! U n desterrado no piensa hacer 
fíxa mansión en su destierro , porque siempre le pulsa 
al corazón él regreso a su querida Patria! As i nuestro 
Agudo: penetrado de estas verdades , uso de este mun­
do , como sino usara ; tubo muger 5 hijos, y moderados 
bienes 5 Como sino los tuviera: porque ninguna cosa de 
la tierra ha dominado su animo , ni le impidió jamás 
el uso de' aquella ciencia, que según la expresión del 
mismo Apósto l , no debe abatirse á la tierra, sino ele­
varse en busca de lo mas a l to , y mas sublime: Q j * * 
sursum sunt sapite , non efii¿e super terram (c ) . En­
tenderán esta dodrina aquellos sabios terrenos, que con 
lagrimas en los ojos nos describe el mismo Pablo 2 Y 
quantos son estos? A y ! A i u l t i enim ambulant y qms 
s¿epé dicebam \obis {nmc autem & flens dico) iní~ 
micos Crucis. Christ i ; q m r u m finís imeritus. : quorum 
Deus ^enter estyÚP g lor ia in confusione ipsorum qui 
terrena sapiunt (d). Qué lagrimas serian hoi bastantes 
para señalar los inumerables, que están retratados á lo 
vivo en la plana del Apóstol £ Tantos s o n , que for­
mando un Exercito de Tropa conjurada contra la Cruz de 
Jesu-Christo ; gorda, y bien nutrida; aguerrida , y fiierte 
solo en las batallas del vientre; llena de pompa, y glo­
ria en lo mismo en que debia avergonzarse: se hecha 
de improviso sobre el Orbe Literario , como en otro 
tiempo las de los Himnos , y Alanos sobre las tierras del 
Imperio. Qué estragos no se vén por todas partes de su 
furia,, de su libertinage , y disolución! Aparte Dios de 
nosotros tan temible, tempestad.. 

A 

( c ) ' Ad Col os. z . y . t. 
U ) Ad Philip. 3.^. 18. 
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A cubierto de ella vivió siempre seguro mí Hcroé, 
porque ni practico , ni conoció jamás esta sabiduría tcrr e-
na. En vez de que sus Profesores colocan el fin de sus 
estudios en enriquecerse , y hacerse famosos en la tierra, 
.aunque sea transtornandola toda por conseguir sus desig­
nios : Este Sabio vivió contento con su suerte 5 á nadie 
se adelantó , ni pretendió ganar terreno sobre alguno 
de sus Coopositores en la Petición á las Cathedras; no 
estudió 5 ni aplicó el afán de sus estudios al objeto de 
intereses , y conveniencias temporales. Lexos estubo de 
entrar en aquel negocio questuario , que reprehende en 
los Sabios el Padre San Bernardo: v í ^ f qui scire |$r 
lunt y ut sciemiam suam ^endanc pro pecmiis ,. pra 
honor i bus, & turpis qu<estus est (é). Esta es la prueba 
mas real de su ciencia pura, y desinteresada. Ahun aque­
llos intereses, „que justamente podia adquirir en el Cxer-
cicio de la Abogacía 3 ha despreciado 5 y desconocidoi 
Qttomam non cognoy>i Uteraturam, negotiationem , leyó 
el Padre San Agustín ( f ) . N o conoció el Dodor Agudo 
este genero de trafico , y de comercio. E n su larga carrera 
no admitió mas Asesorías que las del Real Monasterio 
die Sanóti-Spiritus , y del Convento de Corpus , que ha 
servido con el mayor desinterés, y fidelidad. En todos 
otros asuntos ya Civiles 3 ya Criminales nunca ha que­
rido Abogar. Quiso mas bien pasarlo ívngaimente , y 
mantenerse largo tiempo con los bienes de su Muger, 
que exponerse á manchar su conciencia, y a perder la 
interior quietud de su Alma , que difícilmente se con-? 
serva entre los ruidos Judiciales. ,3 Aborreció , dice el 
5, Informe 3 como otro San Andrés Avelino 3 las mcntí-
3, ras 3 y mas peligros del exercicio causídico 3 por no 
3̂ querer intereses, que muchas veces son poco seguros 

„ e n 
_ 

( e ) S. Rernard. Serm. 56. in Cant. 
( f ) S.A.igust.mPsalra. 70. 



?2 
„ en su origen,,. N o n cogm\ l l i teraturam. M á x i m a 
hoc intelligttur de l i teratura Ad^ocatorum, qti¿e muh 
tos retrahit né sahentttr , dice sobre este lugar Hugo 
Cardenal (g ) . Esta literatura , prosigue el Interprete, 
no agrada a Dios , porque es negociatoria ; por eso 
dice otra edición , non cogno^i negotiationes. Sabios: 
estoy muy lexos de censurar una Facultad nobilísima, 
necesaria, y útil a la Iglesia , y al Estado. Dios me libre 
de e^o. Ella se halla canonizada en muchisimos Santos, 
que la exercieron dignamente. Sus buenos Profesores 
hacen con los hombres én la tierra el oficio mismo , que 
pradíean con los Viadores los Angeles , y Bienaventu­
rados en el Cielo. Qué cosa mas noble, y mas sublime? 
Pero por to mismo es su abuso el mas perjudicial, y 
mas nocivo. Los malos Abogados son la peste de las Re­
públicas. A causa de eEos, decía el Eruditisimo Cano (h), 
anublan los pleytos , se multiplican las discordias , se 
eternizan los litigios , se perturban las Familias, se in­
vierte el buen orden , y no hai al fin injusticia que no 
se cometa. Huviera por ventura sola una sentencia in­
justa, sino criara la causa un Abogado iniquo, íraudu-
íento, y- esclavo del dinero? Y la lastima es, que estos 
enredadores son por lo común los mas alabados , y aplau* 
didos en íos Pueblos , como ya lo lloraba Augustino en 
el libro de sus Confesiones : In eis laudabil ior yquo f rau* 
dMentior ( i ) . Como haya intereses , ' no hai iniquidad 
que no patrocijnen, y defífehdan :rOjo'al dinero , y cayga 
el qt^ecayere. Concupiscencia de los ojos, ciencia terrena, 
que no profesáis Vosotros, y ha desconocido el Juris­
consulto de quien hablo : N o n c o g n ^ i negatiationem. 

- Y : : 
MK>«JM 

C g ) Híec literatura non phcet D e o , quiaest negotiatoria.Unde 
alia éd i t iohabet : non cjgnovl negatiationes. Hugo in h u i c P s a l . -

( K ) H o c nos cerec viJci inis'miaus esse l i t i am, ubi minus est 
huias generis H temoram, Cano l ib. i o . de Loe. cap. p. 

( i ) S. August. l ib . 3, Coo f . cap. 3. 
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Y que diré áe h concupiscencia de la carne, y 

ciencia animal , que á pesar de la razón tiene infini­
tos Partidarios en el mundo? E n qué colocan ellos sus 
Estudios ? Lo dixo el Padre San Gerónimo hablando 
de uno de sus Gefes , y aplicándole aquellas palabras 
del Apóstol , que poco ha haveis oido. „ Estudian, dice 
„ (k ) 5 como otro Joviniano en desterrar los ayunos , y 
5? toda mortificación déla carne, sostitnyendo una vida obs-
„ cena, voluptuosa;, y regalada,,. Válgame la paciencia de 
D i o s ! Quantos Jovinianos hai en nuestros días! Enseñan^ 
y obran otra cosa esos Autores carnales tan aplaudidos por 
los muchos que se interesan en adoptar el systéma gustoso 
del deleyte ? Tendréis paciencia para oírle ? „ E 1 deleyte, 
„ dicen, y el interés personal son las fuentes de la justicia 

humana, y de todas las virtudes. E l placer sensible, y el 
amor proprio, son los dos Polos, y Exes sobre que rueda 
todo el universo moral. E l deleyteisigiien, es el único mo~ 
tor dé los hombres, y es nada menos que extravagancia, 
y locura el guardarse de sus atraddvos, quando Dios mis-

„ mo gusta que nos dexémos 'llevar por éí„ . Qué horror! 
Pueden leerse entre Catholicos máximas tan sucias, y tan 
impías, sin que seles hiele la sangre de las venas? Y qué 
diremos ide las conseqiiencias detestables que los nuevos 
Epicuros deducen de estos principios ? N o desprecian los 
ayunos de la Iglesia? N o se rien de las penalidades, y 
mortificaciones voluntarias con que se doma, y sugeta el 
apetito? N o dicen que las disciplinas lexos de mortificarle 
le fomentan? N o ultrajan la virginidad , y á l o s q u e ; l | 
profesan ? N o anteponen al santo Matri monio" un celibato 
vago, filosófico , l ibre, y desenfrenado ? N o destierran 

E de 

.(k) Potest & de loviníani studíis acdpí, qui .leiuniorum 
aflidionem, & omnem corporis cruciartum in luxuriam, §¿ epulás 
converterit. S. Hieron. sup. verba Pauli ad Phiiip. J . 'Muid enim 
mbulant &c. 



54 . 
de las Repúblicas toda vergüenza , y honestidad ? M0 
tienen por laudable todo lo que se obra por inclinación, y 
por deleyte % No"::; pero adonde voy ? He de manchar 
esta Cathedra5y la pureza de vuestros oídos con narra­
ciones tan sucias 5 y tan infames? Afuera, afuera de estos 
Patios ciencia tan animal que se dedignara profesar un dis­
cípulo de Mahoma, Vayanse á vivirá los Despoblados, y en­
tre las piaras de los animales, unos Pilosofos que en nada se 
diferencian de los mas immundos» En Salamanca no se dará 
jamás entrada auna ciencia tan baxa, immunda, v i l , y 
contraria al Evangelio. La pradica de un solo Do&or suyo 
bastará para conáindirla. El se sujeto á la ley del Matrimo­
nio desde sus mejores anos, para fíxar siempre su inclinación, 
y amor en sola su Consorte, que amó en todo tiempo como 
Christo ama á su Iglesia , sin que otro objeto le merecie­
se , no solo atenciones -> pero ni una mirada cuidadosa de 
sus ojos. E l educó á sus Hijos en el temor santo de Dios, 
y en rodas aquellas practicas que havia observado desde 
niño , formándolos con el pincel del amor, y cincel de h 
ieriedad, dignos miembros de una República Christiana. 
E l como Padre los consolaba tiernamente en sus enfer­
medades : y como Padre Carbólico era el primero en avi­
sarles su peligro, y hacer que recibiesen los Sacramentos 
con humilde resignación en la voluntad Divina. Qué mas ? 
O ! En aquella casa , como en las antiguas de los Patriar­
cas , erase el Dodor Agudo Padre, y Sacerdote. E l mismo 
asistía a su cabecera, y en el trance tremendo de la muerte 
(sin fiar este ministerio á los Sacerdotes ) los animaba, los 
auxiliaba 3 los encendía en el amor de Dios con la repe­
tición fervorosa de sus mas tiernos ados , hasta colocar sit 
alma en las manos de aquel Señor, que para solo este 
fin los havia criado, y confiado á su cuidado. E l , tenien­
do los suyos enjutos, cerraba los ojos por su mano al di­
funto hijo , lo amortajaba, y con el mismo gusto con que 

lo 



lo havia recibido de !DÍos , se lo debolvia, y entregaba. 
Forma estos Héroes la sabiduría de la carne 3 

Pero vamos adelante: salgamos a otros Theatros: es 
inui corto el de una casa para manifestar al mundo el cum­
plido Magisterio de un Cathedratico anti-carnal. Adonde 
me dirigiré ? A la Escuela de Christo. O ! Qué theatro mas 
proprio para el exercicio, y estudio de la ciencia de la Cmzl 
A l l i continuaba estas lecciones 3 sin hacer la menor falta 
este Discipulo verdadero del Crucificado. A l l i se humilla* 
b a , se confundía , castigaba su cuerpo reduciéndolo a ser-? 
vidumbre con disciplinas las mas sangrientas 5 y crueles. . 
A l l i : : : pero demos dos pasos adelante: entrémonos en el 
santo Hospital. Veréis, alli á este Hombre, ó ya de Admi-. 
nistrador, que lo ha sido por dos veces ; ó de Diputado,: 
que lo fiíe hasta morir 3 empleado con su familia en vi­
sitar a los Enfermos ? en consolarlos, en asistirlos 3 en serr 
virios por sus manos , gustando él mismo las viandas que 
havian de servirse, con tanto gozo de su alma, que ase­
guraba no haver sentido nunca mal o lor , ni asco , ni el 
menor cansancio en tan continuada fatiga. Diré mas? Ha- . 
blad vosotras Comunidades respetables de Capuch inos , / 
Trinitarios Descalzos. ¿Quantas veces haveis sido edificadas ( 
de los fervores , lagrimas, y penitencias, con que este 
Seglar santificó vuestro retiro en las muchas ocasiones que 
ío abrazaba de voluntad , para conservarla señora de sus 
apetitos con la penosa tarea dé espirituales exercicios i Y 
no se imagirte * que ésto era efecto de algún fervor pasa-
gero que tal vez se halla en ño pocps carnales acosados 
de su conciencia, ó aburridos , y cansados ya de sus mis­
mos desordenes. N o Señor: La mortificación del Doctor 
Agudo., .suconduda austera , y penitente ha sido de por 
vida. Profeso 3 y exemplar Ministro de la Orden Venera-, 
We de Penitencia, que para Personas del mundo instituyó 
el Seraphico Patriarca j dio todo el Heno al nombre de su 
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Profesión , mostrándose "en el desprecio de las vanidades 
en la pobreza de espíritu, en el amor á la Rcyna de los 
Angeles , en la freqiiencia de los Sacramentos, en el res­
peto á sus Ministros, en la observancia de los ayunos 3 en 
la mortificación de sus sentidos , un Hijo verdadero de 
San Francisco de Assis. Penitente , y puntual observador 
del Evangelio en medio de los negocios , y bullicios del 
mundo. Pero de qué Evangelio ? N o estrañeis la pregunta. 
Creeríais que hai Sabios de moda 3 que con una critica 
( cuya calificación toca á Vosotros ) se atreven á escribir, 
y persuadirnos, que San Francisco no supo, ni entendió 
el Evangelioí Dicen bien : E l nuevo, el quinto Evangelio 
que ellos han inventado , éste ni lo supo San Francisco, 
y lo ignoró su buen H i j o , participe de las ignorancias 
dodas de su Santo Padre. N o supo San Francisco el 
Evangelio^ Ha I sabiduría necia, y engañadora! Qaé grado 
merecerá el que te profesa ? Jeremías se le confiere : S M U 
t u s f a c i m esc omms homo a scientia (1). Isaías confirma 
el grado: Sapientia tuay & scientia tuct hxc decepit 
te (m). San Pablo al fin lo publica: N o n nt stultam ft-
ci t Deus sapientiam hujus mundi (rí)? Esta necia sabi­
duría ignoro nuestro Do&or : no perteneció al gremio de 
los sabios carnales, ni jamás se matriculó en sus coive i-
ticulos, que llama San Juan, Sinagogas de Satanás. D j Sa­
tanás í S i : Ciencia Diabólica, que también ignoró nuestro 
Cathedratico. ' 

Es dodrina comunmente recibida, y fundada en la 
Escritura misma (o ) , que hai Demonios de muchas espe­
cies ; y advierte San Gregorio Magno, que esta diferencia 
nace de las diferentes especies de pecados á que estos Es-
piricus de tinieblas nos incitan, Hai Demonios de vengan­

za, 

, (1) Jerem. 51 . ^ . 17, (m ) Isai. 47. j , 10, 
(n ) 1. ad Corinth. cap. 1. jK 20. 
(o ) BurdaluéDominica 5, de Quadrag, 
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Z2l , hai Demonio s de gula, hai Demonios de embidia, y 
de torpeza; y todos ellos tienen su carader particular, asi 
como tienen también sus proprios oficios. Pero el de tentar 
á los Sabios , el hacerlos cofrades de su ciencia tenebrosa, 
es oficio que no debe estar repartido entre los Diablos. Lo 
exercen todos 3 todos concurren a formar Partidarios de su 
Diabólica escuela. Como el pecado transcendente de estos 
Espíritus malos ha sido la sobervia , y amor desordenado 
de la propria excelencia, se lo pegan á los Sabios, que es 
el lado ñaco por donde claudican casi todos. Seréis como 
unos Dioses, sabréis todo lo bueno, y lo malo 5 es el len-
guage 5 y tentación diaria, que comunmente les sale tam­
bién , como le ha salido á su Gefe en el ataque primero, 
que dio á nuestros Padres en el Parayso. A1H el deseo des­
ordenado de saberlo todo, echó á perder á Adán , y a 
todo su linage. Y aora qué sucede ? Vosotros lo sabéis. 
^Há habido en la Iglesia desde su fundación desorden al­
guno , extiavagancia ,ilusión , error, escándalo, abomi­
nación , heregia, blasphemia, impiedad , que no haya en­
serado , y sostenido un fako Sabio impelido de esta ten­
tación ? E n este siglo, apéndice de las malas dodnnas de 
todos ios pasados. ¿ Quienes sostienen las Cachedras déla 
iniquidad , sino unos homb.es que se dicen Sabios, tan 
malos,y ahun peores que todos los Demonios \ E l Infierno 
junto discurrió mas arces de seducir , que pradican estos 
sis Agentes, y Colonos^ Oid. Satanás se presentaba á 
D i o s , y le decía mal de Job ; después iba a Job , y le 
decía mal de Dios. Se entra en el pecho de Judas, y le 
incita á vender a su Maestro par unos pocos de reales; 
luego le persuade á que los restituya al Templo , y que 
haga penitencia ahorcándose de un árbol. A los Judios aca­
lora rabiosamente a que pidan la muerte del Redemptor i 
y por otra parte atemoriza a la muger del Juez para que 
le escriba, no quite la vida á este Justo. Vé que con la 
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sangre de los Martyres brotan innumerables Fieles, y se 
adelanta la Iglesia; y tienta cruelmente a los Tyranos para 
que multipliquen los Martyrios. Qué es esto> Arte del 
Demonio , sabiduría del D iab lo , que ni él se entien^ 
de í y es la misma que hoi praftican sus discípulos, 
que no hai Hombre , ni Diablo que los entienda 3 para 
eludir de este modo , no solo á los incautos ; sino á 
los mismos Magistrados si pudiesen 5 por ser éste e l 
único medio de escaparse de sus iras. 

Queréis exemplos ? En sus Escritos se hallan á 
montones. Vaya un par de ellos por abreviar. Lutero 
soplaba las guerras civiles de los Rústicos contra los Prin^ 
cipes ; y al mismo tiempo escribía por otra parte a los 
Principes , incitándolos á oprimir á los Rústicos. Otro 
mas moderno, pero tan diabólico como é l , si en un 
libro da lecciones perniciosas de libertad contra el M o ­
narca ; publica en otro instrucciones de tyrania contra 
la libertad del Pueblo. E n este inspira el gusto de la 
independencia , que es el achaque mas temible de un 
gobierno libre ; y en el Principe sopla el vicio de la 
tyrania , que es la enfermedad mas funesta del gobier­
no Monárquico. Manejo diabólico 3 secreto infernal con 
que encendiendo al Pueblo contra el Soberano , y al 
Soberano contra el Pueblo, urdió una trama, y levan­
to tal llamarada , que vemos ahun hoi miserablemen­
te encendida en las Islas del Norte , y en las Ame-
ricas de su Dominio. En fin todo es desorden , todo 
es antitesis , todo es discordia en los Escritos de estos 
hombres. E l pro , y el contra es su común artificio, 
para no ser cogidos por parte alguna. En hablando de 
los Derechos de la sociedad: qué dulzura de estylo J 
qué almívar! qué humanidad ! qué igualdad persuaden 
entre los hombres! qué libertad absoluta les conceden, 
hasta borrarles la idea del primer ser 3 de su Providen-

\ - cia. 
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cía, y de su Justicia! Pero en tratando de las Leyes 
que los incomodan , y persiguen \ O 1 aquí es quando 
de repente mudan de lenguage 5 salen de si mismos, 
braman > truenan , escupen rayos de maledicencia con­
tra los Reyes 5 y Magistrados, afirmando j que solo un 
Dios puede dar leyes á los hombres, y coartar su l i­
bertad, Qué es esto Señores >, Qué ha de ser ? Sober-
vía de la vida, ciencia diabólica, que enseña á sus Pro­
fesores á arrastrar en pos de si las Estrellas del Fír* 
mamento , y colocar sobre los Astros el solio de la 
iniquidad, destronando 5 si pudiesen, hasta el Soberana 
del Universo. 

Vosotros 5 que haveis conocido á fondo la hu­
mildad Christiana de Don Francisco Agudo , su sen­
cillez , y su candor ; su ingenuidad, y sumisión ; su ve­
racidad , su paz inalterable , y hombría de bien , es-
cusáis el que Yo os persuada , quan ageno estuvo de 
esta ciencia diabólica , y maldita de que he hablado. 
La pintura que allá en vuestro interior tenéis formada 
de mi Héroe, no admite estos borrones. ¿Qué paren­
tesco puede haver entre la luz , y las tinieblas; entre 
un Templo-vivo de Dios , y la Ara sacrilega de Be-
Üal ? La Ciencia de Christo, y la del Diablo serán ja­
más reconciliables >. No Sabios > no: y ved aqui como 
Yo concluyo la verdadera sabiduría de este Hombre» 
porque nada tubo de alborotada , de caprichuda, de 
inconstante , de novelera , de altiva, de Diabólica. Por 
ventura , haveis tratado en toda vuestra vida Dodor 
mas humilde , ni mas pronto á sonrojarse al oir una 
sola palabra que sonase en su alabanza ? Visteis Ca-
thedratico mas condescendente , mas llano, mas afable 
aun con sus inferiores, y Discípulos >. Qaien vio mu­
dado , ó colérico á Don Francisco Agudo ? Huvo Pro­
fesor ni mas amante de la verdad , ni mas ageno de 
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doblez , de dolo., de k mentira, y del engaño >. Co ­
noció Salamanca Ciudadano mas pacifico , y que mas 
veces haviesc promovido , y entablado la paz en mu­
chas Familias , y en varios , y espinosos asuntos deque 
ha sido Garante con conocida utilidad del bien público 
y privado ? N o se recurría al tribunal de su consejo 
como al ultimo asylo para reintegrar la paz 3 y concor­
dia desterrada ? Qué Pobres ha remediado! Qué Fami­
lias sostenido! A todos ú t i l , a nadie pesado, ni mo­
lesta: servia á todos, porque su humildad le persuadía 
que havia nacido para servir á todos. Siervo de Dios, 
se hacia siervo de los hombres. Qué prontitud en obe-. 
decer las Leyes de la Christiandad I Qué fidelidad en 
observar las de la República 1 Qué zelo en el cumpli­
miento de las Académicas ! Solo su quebrantamiento 
le hacia alterar en los Claustros, siendo por otra parte 
inalterable , y de un genio Angelical. A l fin, quanto 
reprueba el C ie l o , y la tierra en los falsos Sabios, que 
vomita el Infierno para bolver á tragárselos, otro tanto 
ha desconocido en todo el curso de su larga vida este 
Sabio Christiano , y verdadero i nan cognoVi l i te* 
raturam* 

Por lo mismo era conocido su mérito de aque* 
Hos Grandes Hombres, que en la balanza de un solido 
juicio saben pesarle á la luz del Santuario. Algunos de 
éstos se hallaban á las immediaciones del Throno con 
proporción , y deseo de premiarle, y viendo la inacción 
ide su antiguo Compañero , escribían á Salamanca ha-
ciendo esta pregunta á los Amigos: Qué es lo que hace_ 
el Dodor Agudo ? En qué piensa ese Hombre ? Yo os 
lo d i ré , Señores. Én qué piensa ? Piensa salvarse. Quien 
en esto no piensa , quien no estudia en esto ¿qué es 
ío que sabe ? Nada. ¿Qué importará al hombre ganar 
iodo el mundo , si pieme su Alma í Piensa salvarse. 
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Esta es 5 dice Santo Thomas áe Villanueva 3 la arte de 
las artes i el que la sabe, aunque todo lo demás ig­
nore , es sapientísimo i el que la ignora , es el mas 
necio de los mortales (p). En qué piensa í Piensa sal­
varse : Siendo Cathedrático , decia , espero de Dios 
conseguir mi salvación'* pero si fuese Juez^y JMinis-
tro , ¿ Consejero dudo muchísimo lograrla. Piensa 
salvarse. No aparta jamás de su memoria la Justicia 
de Dios : aquella Justicia, que á la hora de la muerte 
es sola la que se entiende con el pecador : aquella Jus­
ticia Fiscal > y exaílora durisima de todas las Justicias: 
aquella Justicia que sin distinción de Iliteratos , y de 
Sabios repartirá los premios , y los castigos con solo 
el respeto a las buenas , 6 malas obras,: Jldemorahoír 
just i t i* tu<e solius (q). Esto es , Señores mios, loque 
piensa j en esto ocupa siempre su memoria el Primario 
de los Legistas Salmantinos. Piensa solo en morir bien¿ 
y en desempeñar con exactitud esta ley impuesta a 
todo hombre: piensa asegurar su felicidad eterna, que 
estando pendiente de aquel critico momento, de aquel 
ultimo A<5í:o de la vida , solo podrá desempeñarle d 
que estudiase por toda ella en ensayarse , en dispo­
nerse , en prepararse, para concluir bien le que jamás 
se bolverá á repetir (r). Oyentes amados tenedlo en­
tendido. Este uno necesario ha sido todo el estudio 
del Dodor Agudo. Todo !el empleo de su vida fue 
estudiar para la muerte. Mas de setenta años de No-

( p ) S. Thom. í Vil lan. Dominica z. Qiiadrag. Conc. i . 
( q ) Qiiae tune erit sola,quando non habebit convitem mi-

sericordiam ; quando acceperis tempus, & iustitias iudicabis; 
f iando iuditium dm-isimum in his, qui praesunt fi.eí. Hugo hic. 

íUcordabor & mente retinebó iustuiam tuam, qua servas pro-
míssa,punÍ5 ímpios,.& bonos bonis afficis.-Menoc.ap.Bib.Max.hic 
v ( r ) Platonis sententia est, omnem sapíentum vitaaa raediía-

ttoncoi esse ©ortis^ Hieron. Ep . ad Heliod. 
. . . . . . . ,. • tí i " . •, • •• • • ,:. • . - • • . • • • • • 



vidíido ? y de preparación ¿havian de malograrse I No 
dice Augustino.(s); iVa»: potest maté morí ^ q%i len\ 
ytxerit* Enefeóto, acertó , y supo morir bien, Qu<» 
mayor sabiduría ? Vivir con paciencia , y morir con 
gusto 5 es lo que hai que saber, dice este Padre, Ha! 
buen Agudo <y aora, aora : en este A d o que hace 
temblar á todo hombre > que sentimientos son los suyos ¿ 
Dixo cercano á su muerte 3 que aunque Dios le diera 
muchos años de vida, no tenia que variar eosa alguna; 
en sus disposiciones. Qué bien! Tan de antemano ha-
via tomado las medidas ,. ajustado las qüentas, arregla* 
do su Conciencia á la dirección de Sabios Confesores, 
ptirifícado su Alma con confesiones generales de seis 
en seis meses , que no dudp afirmar; V i n i e r a en buen 
hora la muerte , qwando stt Adagestad dispusiese,. 
Asi resuelto s asi gozoso, y prevenido, no se entris-̂  
tec^ por la cercanía de su fin í sufre con animo los ata* 
ques fuertes de una terrible, y prolongada enfermedadi 
no le embarazan sus dolores á exercitarse en los ados 
mas heroicos de todas las virtudes; con semblante ale­
gre , y apacible contexta en pocas palabras a los que 
le visitan,, ry* dentro de si» mismo continua el estudio 
de su Oración j y sus fervores. Una sola ocasión, en 
que le! motó triste su Confesor le preguntó , si tenia 
alguna cosa que le diese cuidado , y respondió : / W r ^ 
LeBor , solo me da cuidado lo poco que he amado 
a Dios en mi .v ida. Abrasado de este deseo, no pier­
de hora ni minuto en un lance, en que cada instante 
es precioso, y capaz de producir un immenso peso de 
Gloria ; recibe con piedad incomparable los Sacramen­
tos de la Iglesia; despídese de su Familia pidiendo 
perdón de sus malos exemplos, hasta á sus criados; 

Ha-

(s) Qui dcsiderat dissolvi, & esse cum Chrisco , pattenter 
v iv i r , & delcóíabilitcr raoritur. S.Aug. ap.Thom. H ib . V. wíí'í. 



llama particularmente a su Hija única que tiernamente 
amaba, y con semblante grave, y magestuoso la exhor­
ta eficazmente a la perfección Christiana , y á la unión, 
paz , y charidad con su Madre 5 y su Marido ; asegúrala 
que del mismo modo que havia asistido á sus hermanos 
en la hora de la muerte, huviera asistido á la suya, y 
á la de su Madre , si Dios huviese dispuesto que las 
alcanzase en dias; finalmente, mandándola poner de ro­
dillas , la echa su Paternal Bendición en nombre de la 
Santísima Trinidad, y la da á besar la mano con aquella 
serenidad, y presencia de animo, que no acabamos de-
admirar en los Patriarcas de la Antigua Ley. Qué mas ? 
Acabemos Señor., Este Hombre lleno de dolores , s que 
llevó hasta lo ultimo de su vida, como otro Pablo, la 
mortificación de Jesu^Christo en su Cuerpo ; que siem­
pre se glorio en su Cruz , ni quiso mas sabiduría que 
la del Crucificado, aora concluye sus lecciones, las re­
copila todas ; é invocando dulcemente el Nombre de 
Jesús , y estrechando entre sus brazos, y arrimando a! 
pecho la Imagen de Jesu-Christo , le encomienda su Es­
píritu,, y entrega en sus Manos aquella: Alma pura , lavada 
en la Sangre del Cordero , para seguirle al Lugar de sus 
delicias,, y entrarse al conocimiento del Ser, y Omni­
potencia de D ios , y de aquellos secretos, que solo se 
manifiestan a los párvulos , necios, y estultos según la 
frase del mundo :' QMomam.noncognovi literatmam 
introihoi in patentias Domini* Abscondistt htfc k sa~ 
piemibus y & rérelasti ea parVulis (tj.: Así, Dios mió, 
lo esperamos de vuestra Piedad, que si se resiste á los so-
bervios, se inclina , y mira de lo Alto á los humildes, los 
llenáis de vuestra Grada, y recibís en vuestra Gloria (u). 

( t ) Revelatñ parvulis ,'ieiiltis. V id . Mertoc.'in c. 1 t; matím -
( u ) Deus ' superbis resiscit, humilibus autem dat gratiam. 

Jacob. 4. f , 6, ta Humilem spintu suscipiet gloria. Prov.13,^.23. 



Y aora Sabios ¿ que podre Yo deciros á vista 
de este cxemplo l Nada. E l por si mismo es demasia­
do eficaz para persuadiros, sin el auxilio de mis pala­
bras , al desempeño de vuestra obligación. Las ignoran­
cias de nuestro Compañero , nos darán siempre mucho 
en que entender, O ! Aprendamos á ignorar alguna vez, 
de tantas como nos arrastra , y precipita el demasiada 
apetito de saber. Relinquamm , nos habla S. Gregorio el 
Grande(x)3 noxiam Sapientiam^ discamm laudabilem 
fatuitatem. Hincquippé scriptumest: stultamundi ele-' 
g i t Deus, ut confmdat Sapientes» E t iterum: S i quis 
yidetur ínter J^os Sapiens esse in hoc s¿eculô  stultus fíat, 
m sit Sapiens. Y en punto de esos Libros preciosos, y bri­
llantes en la corteza; pero en la medula sucios, terrenos, y 
Diabólicos: Esos Libros que, según el difamen de un juí» 
cioso Sabio de nuestros dias (y) , debieran ser prontamente 
quemados con sus Autores en qualquiera parte que se 
hallasen : Esos Librosí : : pero ya me entendéis ¿ que con­
sejo podré daros 2 Tomad seguramente el del Padre 
San Ambrosio. Lo mejor es no leerlos, despreciarlos, 
ignorarlos; pero si os hallaseis con las licencias que se 
requieren para su lefturá: si tuvieseis , como lo supon* 
g o , aquella perspicacia , y fondo de ctórina para pcK 
der con utilidad, y sin peligro manejarlos, hacedlo en 
buen hora 5 pero sin otro fin que el que se propuso este 
Cri t ico, y Grande Padre para ojear unos malos Libros 
de Evangelios Apócrifos, que corrían en su tiempo: 
Legimm ( asi dice ) a l iqua, ne legantur: legimus -> né 
ignoremos: legimm , nonm teneawtts, sed m repudie-* 
mus, & ut sciamus qualia sint im quibUs magnifici 
ISTI COR EXALTANT SUUM (z). Basta. 

Pcrd 

(x ) S. Greg.. lib. i j . Moral, pap. 17. 
( y ) Zevallos Aparato ala Falsa Filosofía, pag. I?4. 
(z ) S. Ambr. in Luc. lib. 1. tora. 1. Edic.Paris. í686.pag."oí* 

Vid. Noc. Cric, in hunc locura. 
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Pero me daréis licencia para concluir la Oración 
con dos palabritas á los Jóvenes, por quienes princi­
palmente la he formado con este mediodo , y estila 
proporcionado á su instrucción , y su cautela. A Voso­
tros , pues, amados mios , gozo , y corona de vuestros 
Maestros ; esperanza de la República; thesoro el mas 
rico de la Nac ión , que confía el Soberano al cuidado 
de estos Doólores, para que con su industria, y su ma­
nejo podáis con el tiempo enriquecer a la Iglesia , y 
al Estado ; á Vosotros d igo. Jóvenes Ilustres, mecon^ 
vierto aora 5 y con las palabras del Apóstol San Pa­
blo (a) , os ruego encarecidamente estéis de aviso , y 
observéis á aquellos que causan las disensiones , y He-
pan de tropiezos vuestra carrera , con dodrinas muí 
opuestas á las que se os enseñan en los Libros de esta 
Escuela. D e estos hombres huid , apartaos de ellos. 
Semejantes Personas no sirven á Nuestro Señor Jesu-
Christo , sino a su vientre. Ellos con platicas dulces» 
con salutaciones corteses, con chistes picantes y sa­
lados 5 con expresiones libres y alhagueñas, seducen 
los corazones de los inocentes. Sin embargo vuestra obe­
diencia á las Leyes de la República, y de la Iglesia , es 
notoria en todas partes. Nadie ignora que los Profe­
sores Salmantinos detestan en sus Aulas dodrinas nue­
ras , promotoras de la libertad 3 y destraidoras de la 

quie-
• i i Mu , i i» m - • • n n i f m 

(a ) Rogo autem vos fratres, ut observetls eos, ^qui dissen-
slones, & offendicula, prseter do&rinam, qaatn didicistis faciunt; 
& declínate ab iilis. Haiuscemodi enim Christo Doaiino nostro 
non serviunt, sedsuo ventri: & per dulces sermones, & bene-
didíones seducunt corda innocentium. Vcscra enitn obedientia 
iñ omnem locum divulgata est. Gandío ígítur in vobis. Sed voló 
vos sapientes esse in bono, Si simpliecs in malo. Ep . Paul, ad 
Rom.cap. 16.^. 17. &seqq. , 

Nolíte seduci: corrumpunt inores bonos colloquia mala. 
^vigílate iust i , & nolíte peccare : ignorantiam enim Dei quí­
dam habent, ad reverentiara vobis loquor, 1. ad Corinth.cap. i5t 

. ,— 



quietud pública, y de la sumisión debida á las Potes­
tades. Gmdeo ightir in vobis, quanto me alegro de 
esto queridos mios! Pero quiero, que permanezcáis en 
esta enseñanza, y que conservéis de por vida el De-
pósito de la sana Dodr ina con que os ha alimentado 
esta Catholica , y Sabia Madre. Quiero 5 que seáis 
Sabios en lo bueno , simples é ignorantes en lo malo. 
A/o l i te seduct , no querrais , ni permitáis seduciros: 
aborreced aquellas platicas, que corrompen las costum­
bres j no os mezcléis jamás en las asambleas y y discur-, 
sos de los impios. Ha ! Tendréis valor para oírlos sin 
perder en un punto las lecciones de tantos años , y los 
sudores de vuestros Maestros l Seréis consentidores, y 
tolerareis.con oídos fáciles , y flexibles, blasfemias in ­
dignas contra D i o s , y contra los que están en su lugar, 
con pretexto de graciosidad, y discreción >. Si conser­
váis en vuestro cuerpo una sola vena de la sangre de 
vuestros mayores ¿no debe brotar al punto, y salpicar 
aquellas bocas delinqüentes, que en el calor de los ban~ 
quetes impugnan , y motejan la verdad de una Rel i ­
gión , y la Santidad de unas; Leyes,, que vuestros P a ­
dres os dexaron con tanto sudor,, tantas virtudes , y 
tan buenos exemplos ? O Jóvenes 1 Este es el tiempo 
peligroso en que es menester estar en veía. A l primer 
ataque de esas conversaciones , huid el cuerpo; no con* 
texteis á unos Hombres enemigos de la Patria , del 
Rey , de Dios , y de la misma Humanidad. Esto os 
ruego , hablandoos con la mayor reverencia : A d re* 
^erentiam ^obis loquor. Evig i late. . ígnorant iam enim 
D e i quidam hahent. Decid para con Vosotros mismos: 
Esta Dodrina no se enseña en Salamanca ; luego es 
falsa , tumultuaria , e indigna de que Y o deba contex-
tarla. Me aparta de Dios , arranca de mi Alma las se­
millas de la immortalidad , engrie mi espiritu llenándole 

de 



r¿c M&W vanas, sobernas, impuras, y endemoniadas* 
A un lado pues novedades , á un lado impiedad abo^ 
núnable 5 á un lado pestilencial Acheismo , á un lado 
libertad execrable , nada tendréis jamás que ver con­
migo. Dichosos Vosotros 9 si os conservaseis en estos 
sentimientos I Ellos os harán abominar esos Libros , y 
mirar su doólrina como epidemia que se pega, y cáncer 
que cunde y corrompe al mas robusto, y de mas sana 
complexión. Ellos os contendrán para no leer jamás 
alguno que no tenga expresa aprobación de los que go­
biernan el Estado, y de los que velan sobre la pureza 
de nuestra Fe, y Religión. Ellos pondrán á vuestra vista 
la Justicia de Dios, que tiene la espada desembáynada: 
de su formidable ira sobre las cabezas de los impios. 
Ellos os harán pensar en la muerte, y evitar en a^uel 
lance los sustos , y temblores horrendos , que acompa­
ñan á estos miserables, y los seguirán hasta los Infier­
nos. Ellos al fin os contendrán en vuestros deberes, y 
os harán no estudiar , ni querer saber mas de lo que 
conviene, para lograr asi ( á imitación del Héroe que 

os propuse ) una vida de honor, una muerte sosegada, 
y una eternidad dichosa. Asi sea. 

Amen, 

O. S. C S. R. E. 
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